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Noticias 


EDITORIAL 


Nos preguntamos que quién podrá agregar una nueva ilusión a este mundo que se 
desvanece. El interés por las instituciones religiosas, o sus ''grandes"' religiones, se ha 
ido debilitando y eso es precisamente lo que preocupa y no se quiere aceptar, motivo 
por el que tratan de volverse más o menos atractivas para la juventud, a veces de forma 
casi grosera. La atracción por las tradiciones espirituales no cristianas responde a una 
necesidad espiritual que el catolicismo no ha podido satisfacer. La masa de los fieles, o 
casi su totalidad no sobrepasa el sentimiento piadoso-devocional y la ley religiosa. Por 
otro lado, no podemos negar el papel ordenador y educador de las religiones, el consuelo 
que brindan, las morales que promueven, las reglas de usos y costumbres; pero se ha 
olvidado que en otros tiempos las religiones fueron la sede de sabios, santos y 
verdaderos hombres de Conocimiento, y nos volvemos a preguntar: ¿cuenta aún la 
religión cristiana con verdaderos maestros espirituales? 


TEMPLE 





La Orden del Temple. Ayer y Hoy 


(1? Parte) 
Dr. Carlos Raitzin 


Abordar el tema de la Orden del Temple resulta, para hacerlo a conciencia, 
asunto complicado y delicado. En primer lugar por lo amplio e intrincado de 
la historia de la Orden. En segundo lugar por lo vasto de las conexiones que 
ésta tenía con otras organizaciones iniciáticas, caballerescas, políticas y 
religiosas. Y, en tercer lugar, dado que mencionar ciertos temas, supone 
desgraciadamente rozar las ideas preconcebidas y a menudo falsas de 
muchos. De esto a que se despierte la vorágine del fanatismo hay solo un 
paso corto y ese paso se da fácilmente. No sin razón afirmaba Friedrich 
Dúrrenmatt que decir la verdad es una aventura. Cabe agregar que esa 
aventura es tanto más peligrosa cuanto mayores sean la ignorancia, el 
fanatismo y la superstición alentados por organizaciones de tipo religioso. 
Nada más fácil que perder los estribos cuando se sostiene simplemente y 
solamente lo que se cree, pero de lo que no se sabe en realidad nada... 


Por cierto que no voy a hacer aquí la defensa de la Orden del Temple. 
Esa defensa no es necesaria. Toda persona informada y de buena fe sabe ya 
que los cargos fueron fraguados y que las confesiones de los Caballeros 
Templarios fueron obtenidas mediante las torturas. Los motivos reales 
fueron otras. En primer lugar la codicia deshonesta de Philippe IV (a) Le Bel, 
rey de Francia. La misma codicia que ya anteriormente lo había llevado a la 
alteración del título de las monedas de oro del reino, lo que lo convirtió en el 
primer rey que falsificó moneda en Europa. El segundo gran motivo fue la 
felonía de su pariente Bertrand de Gott (a) Clemente V, o sea el Papa. 
Clemente V debía precisamente el papado a la gran presión e influencia que 
había desplegado su pariente Philippe IV le Bel. Pero, finalmente, el Papa 
resultó ser más hábil. Sus sutiles maniobras obligaron finalmente al rey a 
solicitar y a aprobar, sin reservas, que la Iglesia se apropiara de los 


cuantiosos bienes de la Orden del Temple y los cediera a los Caballeros 
Hospitalarios (documento firmado por Philippe IV el 24 de agosto de 1312). 
Este pedido y aprobación no fue impedimento para que gran cantidad de 
tales bienes fuera de Francia fueran distribuidos... entre los parientes del 
Papa. Nihil novum sub sole... 


Naturalmente ésta sólo es la "historia pequeña" de los finales del Temple 
como Orden canónica de la Iglesia y que conduce a la gran tragedia que 
todos conocemos. Tras una parodia de juicio, tras aberrantes torturas, con 
las que se logró obtener confesiones prefabricadas, centenares de 
Caballeros Templarios perecen en la hoguera. Entre ellos el Gran Maestre de 
la Orden, Jacques de Molay. El 19 de marzo de 1314, el infortunado de Molay 
junto con el Maestre de Normandía Geoffroy de Charney fueron quemados 
vivos a fuego lento en un islote del Sena situado entre los jardines del rey y 
la Iglesia de los hermanos ermitaños de San Agustín. Ambos recibieron la 
muerte con el mayor valor y entereza que es dable imaginar "despertando 
admiración y sorpresa entre todos los que asistieron". No sólo ambos se 
retractaron antes de sus forzadas confesiones en el tormento, sino que el 
Gran Maestre Jacques de Molay antes de morir, maldijo a los infames Papa y 
rey con estas palabras: "Clemente, juez inicuo y cruel verdugo, te cito a 
comparecer ante el tribunal de Dios en cuarenta días y a ti, Philippe, antes de 
un año" *. Palabras terribles que después veremos en que grado y medida se 
cumplieron. La justicia de Dios no se hizo esperar. Es tradición que el pueblo 
de París ante este infame espectáculo, maldijo también al rey y rompiendo 
los cordones de la guardia se precipitó sobre la hoguera para rescatar 
algunos huesos calcinados, los que fueron guardados como reliquias. Ya 
entonces nadie dudaba de la pureza y honra de los Templarios. 


Lo complejo y extenso del tema nos impide extendernos libremente en la 
historia de la Orden. Por ello, en lo que sigue, nos ceñiremos estrictamente a 
desarrollar una serie de puntos que no podrán hallarse en las fuentes 
usuales relativas al Temple. 

Estos puntos son: 
I- La maldición del Gran Maestre Jacques de Molay. 
Il- El misterio del Baphomet. 


I1l- El esoterismo templario. San Bernardo de Clairvaux. 


l- LA MALDICION DEL GRAN MAESTRE JACQUES DE MOLAY 


Nos preguntábamos hace un instante si se cumplieron las terribles 
palabras de Jacques de Molay antes de morir. Veamos los hechos que fueron 
aún más terribles que esas palabras. Con René Guénon es menester afirmar 
que la destrucción de la Orden del Temple marcó verdaderamente el comienzo 
de la ruptura de Occidente con la Tradición Primordial ("Autorité Spirituelle et 
Pouvoir Temporel", Cap. VII). Este pisotear a mansalva de los valores 
espirituales por excelencia, es decir los correspondientes a los niveles 
esotérico e iniciático, tenía que necesariamente implicar una reacción o 
contrapartida a nivel cósmico, como en efecto ocurrió. Poco se dice 
normalmente en relación a este punto, sin duda porque fuerzas tan siniestras 
como poderosas se han empeñado en una conjura de silencio. Sin embargo, 
en el siglo pasado, un fraile español inteligente, Mateo Bruguera, (ver su obra 
póstuma "Historia de los Templarios” 3 tomos. Barcelona 1888-89, Imprenta y 
Librería de la Inmaculada Concepción) efectuó una recopilación relativa al 
triste fin de los múltiples felones complotados para la destrucción del Temple. 
Hela aquí: 


Clemente V (Bertrand de Gott o Goutt), natural de Villandrán, Gascuña. 
Murió de diarrea en la noche del 19 al 20 de abril de 1314, dentro de los 
cuarenta días de la muerte de Jacques de Molay. Dejaron al cadáver 
abandonado y desnudo toda la noche. Luego durante el velatorio cayó una 
vela que incendió el catafalco, carbonizando medio cadáver. 


En 1577 los calvinistas entraron en Uzeste, destrozaron su tumba, 
quemaron sus restos y aventaron sus cenizas. 


Philippe IV (a) "Le Bel", rey de Francia. Murió de fiebre y 
remordimientos el 29 de septiembre de 1314, dentro del año de la muerte de 
Jacques de Molay. 


NOTA SOBRE LA MUERTE DE PHILIPPE IV LE BEL 


Vale la pena consignar que su muerte sobrevino por fiebre y gangrena 
de heridas ocasionadas por caída de su caballo durante una cacería a causa 
de un jabalí. Ver Dante: "Divina Comedia", Paraíso XIX, 118-120. El olor que 
desprendían sus llagas era tal que resultaba repugnante y nauseabundo 
acercarse a su lecho de muerte. El fin de Philippe le Bel resulta así harto 
significativo desde el punto de vista del simbolismo iniciático, pues el jabalí 
es símbolo tradicional tanto de la ira del cielo como de la autoridad espiritual 
(ver Jean-Paul Clebert "Dictionnaire du Symbolisme Animal”). 


Luis X (a) Hutin (también llamado el querellante o pendenciero) Hijo 
mayor y sucesor de Philippe le Bel. Murió envenenado el 5 de junio de 1316. 


Philippe V (a) le Long, el largo. Segundo hijo de Philippe le Bel. Murió el 
3 de enero de 1322 en medio de horribles sufrimientos, maldecido por el 
pueblo a causa de los crecidos impuestos. 


Carlos IV (a) le Bel, último hijo de Philippe le Bel. Muere en 1328 tras 
haber fracasado en todas sus empresas. Así se extinguió la descendencia 
directa del pérfido rey. 


Carlos de Valois (hermano de Philippe le Bel). Iba por las calles llorando 
sus penas y arrepentimiento, rogaban a cuantos pasaban que oraran por la 
salvación de su alma. 


Dante (que era Templario laico de los "Fedeli d'Amore" como ya hemos 
expuesto detalladamente en otro trabajo en este mismo sitio web) dice de él 
que combatió con la lanza de Judas, pues fue cruel, sanguinario y traidor. 
Murió - dice la Historia - de arrepentimiento. 


Guillaume de Nogaret, Ministro de Philippe le Bel. Hombre infame y de 
terrible ambición. Había sido excomulgado sucesivamente por dos Papas, 
Bonifacio VIII y Benedicto XI. Se las ingenió para hacer envenenar al primero 
de ellos, quién murió como consecuencia del hecho. Maldecido en público por 
uno de los últimos jefes del Temple, murió a los ocho días en forma súbita y 
misteriosa. 


Eguerrand Portier de Marigny, conde de Longueville. Se ocupó junto 
con Nogaret y Plezian de inventar las más torpes calumnias contra los 
Caballeros Templarios. Muerto Philippe le Bel, Enguerrand fue procesado y 
encerrado en la fortaleza del Temple. Se le acusaba de sortilegio, 
malversación de fondos reales y otros delitos. Se le negó el derecho a la 
defensa. Condenado a muerte, fue ejecutado el 30 de abril de 1315 en la horca. 
Junto con él fueron ahorcados sus cómplices Pierre de la Brosse y Paviot, 
siervo. Su otro sicario, Jacques Delor, se estranguló en su celda el día anterior 
y la mujer de éste, conocida como "la renga" fue quemada a los pocos días 
como hechicera. 


La esposa de Enguerrand y su servidora Mme. Chanteloup 
permanecieron prisioneras en el Temple, acabando allí sus días 
miserablemente. 


Guillaume de Plezian (o de Plesis): cómplice de Nogaret y de Marigny, 
fue el ministro que gozó de mayor intimidad con Philippe le Bel. Murió 
miserablemente (al parecer cubierto de llagas) el mismo año de Jacques de 
Molay, es decir en 1314. 


Jean de Plublaveh: fue Gran Preboste de París. Odiaba a los Templarios 
y con sus calumnias relativas a los Caballeros de la Orden evidenció su 
rencor, gravitando mucho en el infame proceso. En 1320 durante una revuelta 
del populacho, éste tomó el Chatelet que era la residencia del Preboste, lo 
golpearon, atropellaron y pisotearon. Por último la turba lo arrojó desde lo alto 
de la escalera, muriendo así con la cabeza aplastada. Cabe por cierto 
mencionar que, en ese mismo lugar, el había hecho torturar a muchos 


Caballeros Templarios, dando instrucciones personales respecto de los 
horrorosos suplicios a aplicarles. 


Enrique Chaperel: sucesor del anterior como Gran Preboste, se había 
caracterizado por su furor maligno y odio enconado hacia los Caballeros del 
Temple, a quienes hizo torturas sin piedad. En 1321 fue acusado de delitos 
infames, entre otros de mantener relaciones sexuales con animales. Se lo 
procesó y ahorcó ese mismo año. 


Raoul de Presles: prominente jurisconsulto de París, fue abogado 
general del Parlamento. Citado como testigo en el proceso contra la Orden, 
fue el primero en declarar infamias ante la Comisión Papal, buscando 
naturalmente complacer a Philippe le Bel en cuyo complot estaba. Poco 
después el Rey Luis X (a) "Hutin" lo acusó de robos y confiscó todos sus 
bienes, haciéndolo torturar. El resistió la tortura y murió pobre y humillado en 
1315. 


Pierre de la Chapelle Taillefer, Obispo de Carcasona y Tolosa, luego 
Cardenal con el título de Preneste: Aprovechó el proceso de los Templarios 
para hacerse nombrar Carcelero Mayor. No solo no mejoró en nada la triste 
situación y estado en que se hallaban en las mazmorras los Hermanos del 
Temple, sino que, por sus servicios, se hizo abonar grandes sumas 
provenientes de los bienes de la Orden. Murió súbitamente en 1312 tras 
finalizar el Concilio de Vienne, maldecido unánimemente por todos los 
Caballeros Templarios que sabían de él. 


Philippe de Marigny, Arzobispo de Sens: participó en el Concilio 
Provincial de Sens, donde no dejó de lado ninguna calumnia y felonía para 
hundir a la Orden del Temple. Muerto Philippe le Bel, él fue encarcelado junto 
con sus dos hermanos, el ministro Enguerrand y Juan, Obispo de Beauvais. 
Es absuelto sin demasiada convicción por el jurado y, al retornar a Sens, tiene 
que escapar del odio del pueblo. Huye a París donde muere en 1317, pobre y 
lleno de verguenza y remordimiento. Es enterrado al lado de su hermano 
ajusticiado del que ya hemos hablado. 


Rodulfo Grospain, Obispo de Orleans y Arzobispo luego (temporal) de 
Sens, antes de Marigny. Dirigió las torturas infligidas a los Caballeros del 
Temple. Cómplice de la matanza que costó la vida a 54 Caballeros el 12 de 
mayo de 1310. Asistió al Concilio de Vienne y murió súbitamente en 1313. 


Hugo Giraldi (o Geraud), Obispo de Cahors: éste canalla despiadado fue 
el más cruel de los hombres, dirigiendo las torturas más infames con el rigor 
más despiadado. Acabó sus días de modo tan trágico como vil. Acusado de 
simonía (venta de cargos eclesiásticos), exacciones y violencias tiránicas con 
su grey, se le degradó de su dignidad episcopal, siendo condenado a ser 
desollado vivo, arrastrado por las calles de Avignon y finalmente arrojado al 
fuego. Esto tuvo lugar en 1317. 


Gaillard de Pressac, Obispo de Tolosa y sobrino del Papa Clemente V: 
dirigió las torturas que sufrieron muchos Caballeros de la Orden. Por sus 
amores, escándalos y vida dispendiosa, el Papa Juan XXII le obligó a 
renunciar al obispado, muriendo oscuramente en 1316. 


Boson de Salignac: sucede a Bertrand de Gott (Clemente V) en el 
Obispado de Cominges. Torturó a muchos Caballeros y asistió al Concilio de 
Vienne en 1314, muriendo repentinamente ese mismo año. 


Aymerico de Lusignan, homosexual. Se había apoderado del gobierno 
de Chipre y odiaba a la Orden del Temple. La razón es que ésta no le había 
apoyado cuando destronó a su hermano Enrique. Cuando recibe el breve de 
Clemente V, encarcela a los Caballeros y se apodera ipso-facto de los bienes 
de la Orden. De poco le valió esto pues en 1318 su favorito Simonett de Montt 
lo mata en su gabinete, de diez puñaladas. 


Burchard, Arzobispo de Magdeburgo: mandó encarcelar en 1307 a los 
Caballeros Templarios de su Diócesis tras recibir la orden del Papa. El pueblo 
se amotinó y lo encarceló a él, cubriéndole de insultos. Los Caballeros 
Templarios fueron liberados y el miserable Arzobispo continuó en la cárcel, 
muriendo al año siguiente (1308) en ella. 


Alberto de Austria: este felón, perseguidor acérrimo de la Orden del 
Temple, murió asesinado por su sobrino Juan de Suabia al atravesar el río 
Reuss. Se hallaba en marcha hacia Suiza para dominar la revuelta de 
Guillermo Tell, el héroe helvético. Su oportuna muerte tuvo lugar en 1308. 


Eduardo Il de Inglaterra, homosexual. Yerno de Philippe le Bel, 
persiguió a los Caballeros pero sin tanto encono como su suegro. La hija de 
Philippe, Isabel, lo engañó tanto como pudo con Roger Mortimer al darse 
cuenta de las perversiones de su marido. Finalmente, harta de él, lo hizo 
encarcelar y finalmente matar, hundiéndole una espada al rojo en el recto. 


Esquieu de Floyran (o Squin de Florian según otros textos), originario 
de Béziers y prior de Montfalcon. Intentó, tras haber sido al parecer expulsado 
de la Orden, convencer al rey Jaime Il de Aragón de que los rumores de herejía, 
idolatría y sodomía que circulaban contra la Orden eran verdaderos. Cómo 
éste rey no dio crédito a tales calumnias, Floyran se dirigió a la corte francesa. 
Enterado de las falsas acusaciones que circulaban, el Gran Maestre Jacques 
de Molay solicitó al Papa una investigación. Este accede y el 24 de agosto de 
1307 comunica a Philippe le Bel su decisión en tal sentido. Pero Philippe no 
desea la verdad sino únicamente los grandes bienes de la Orden (solamente 
en tierras y en Francia había casi dos millones de hectáreas propiedad del 
Temple). Para no cederle la iniciativa al Papa, dispone el arresto de todos los 
Caballeros, hecho que tiene lugar el 13 de octubre de 1307. En total (cifras de 
la Comisión Papal) fueron arrestados 546 Caballeros y apenas lograron 
escapar un par de docenas de ellos. 


Según la tradición oral el traidor Esquieu de Floyran (o Squin de 
Florian) fue ultimado por miembros de las guildas de constructores. Esto 
sucedió casi al unísono con la muerte de Jacques de Molay. 


Muchos otros hechos notables tuvieron lugar cuando se pretendió 
destruir para siempre a la Orden. Años fueron aquellos de calamidades 
continuas y la nieve cubrió Europa con terribles vientos asoladores año tras 
año. Hubo como consecuencia hambrunas muy duras y muchos perecieron. 
Pero el fenómeno más notable tuvo lugar en París en uno de los primeros días 
de mayo de 1310, poco después de la salida del sol. Sobre el disco del astro 
rey se observó con la mayor nitidez que se dibujaba roja la cruz Templaria, 
rodeada de tres anillos concéntricos, el interior negro, el central rojo y el 
externo blanco. Vale la pena apuntar que estos son los colores de la Gran Obra 
alquímica como también los de la Fraternidad de Filósofos Desconocidos 
(Agla), la que recibiera su Regla de los Caballeros Templarios y estuviera bajo 
la protección de estos. Dicha Fraternidad Iniciática agrupaba artistas, 
estudiosos y hombres de letras y astrólogos, como también más tarde a 
impresores, editores y universitarios en general. Su finalidad era muy elevada 
pues apuntaba al conocimiento esotérico y a la ayuda fraternal entre sus 
miembros, transmitiéndose entre ellos una Iniciación que ha llegado hasta 
nuestros días. La heredera actual de la Fraternidad de Filósofos Desconocidos 
es la Orden Martinista (de la cual no todas las obediencias poseen una 
verdadera y legítima filiación). 


Il- EL MISTERIO DEL BAPHOMET 


Muchas y muy absurdas fueron las acusaciones lanzadas contra la 
Orden del Temple. Algunas de ellas resultarían hasta risibles si no hubieran 
desencadenado tantos sufrimientos. 


Entre estas cabe mencionar la grotesca invención de que en los 
Capítulos, a las doce de la noche en punto, aparecía un gato negro, el que era 
adorado por todos los Caballeros presentes. Por supuesto tales asertos no 
requieren siquiera ser desmentidos hoy pero hubo otros cargos, más sutiles 
y ponzoñosos, que requieren una aclaración. Entre estos, ninguno tan 
rodeado de confusión y misterio como el tema del Baphomet. 


Según las confesiones obtenidas bajo tortura este era un siniestro ídolo 
de dos cabezas que era adorado por los Templarios. Han corrido ríos de tinta 
para aclarar este asunto pero lamentablemente esos ríos solo arrastraban 
hipótesis fantasiosas cuando no ridículas a las que tal vez valga la pena 
revisar rápidamente. El Dr. Hans Prutz, Profesor en la Universidad de 
Koenigsberg a fines del siglo pasado ha dedicado a este asunto un trabajo 
medular y  sesudo  ("Geheimlehre und  Geheimstatuten des 
Tempelherrenordens") pero, infortunadamente él no disponía de toda la 
información necesaria (precisamente por no pertenecer a la Orden). Allí por 
ejemplo se menciona la hipótesis de Ernesto Renan según la cual Baphomet 


era término corriente durante el Medioevo para designar ídolos de cualquier 
clase. No se aporta la menor prueba o ejemplo en apoyo de esta afirmación 
gratuita. 


Otros varios autores han pretendido que el nombre del supuesto ídolo 
es una deformación de Mahomet y que los Templarios lo adoraban dado que 
se habían convertido secretamente al Islam. Esto revela mucha ignorancia y/o 
mala fe por parte de los autores de tales teorías, pues los musulmanes jamás 
han adorado ídolos: el Corán lo prohíbe explícitamente. 


Con mayor ingenio y lógica otros han supuesto sin pruebas que la 
palabra deriva del griego: Baphé métidos, o sea "Bautismo de Sabiduría". Por 
último Eliphas Levi (seudónimo del Abate Constant) y Gregory Ottnovitch de 
Mehbes se han acercado un poco más a la verdad al afirmar que las sílabas 
de Baphomet leídas al revés constituyen las iniciales de "Templi omnium 
hominum pacis abbas" o sea "el Padre del Templo de la paz para todos los 
hombres". Aquí probablemente ha habido una información mayor respecto del 
Ritual Iniciático que enseguida comentaremos en detalle. Sin embargo, como 
veremos, tampoco esto corresponde exacta e íntegramente a la verdad. 


Antes de entrar de lleno en tal ritual debemos sin embargo efectuar 
algunas precisiones que no resulten tal vez ni agradables ni fáciles de captar. 
Para personas fanáticas e ignorantes (como eran sin duda los acusadores de 
la Orden) un ritual Iniciático y las consabidas pruebas eran simplemente algo 
imposible de comprender. Si veían una cabeza doble ser usada en las 
ceremonias, su única opinión posible era que tal cabeza era un ídolo y que a 
ese ídolo se lo debía adorar en secreto. De aquí a fabricar la calumnia conocida 
solo hay un paso breve y ese paso lo dieron sin vacilar pues ya habían dado 
otros mucho más malignos y absurdos. Pero hay algo más difícil de 
comprender por una persona común (o sea un profano que no ha recibido una 
auténtica Iniciación). Para una persona así, especialmente si ella tiene 
mentalidad religiosa, el concepto de sacralidad es algo completamente 
distinto del que tiene un Iniciado. La devoción le hace ver a ese profano 
religioso como objetos sagrados aquellos que tienen relación directa con su 
culto. Para él lo numinoso se asocia con mayor fuerza a tales objetos que al 
resto del mundo material y de ahí que los considere, especialmente si estos 
objetos han recibido alguna consagración o bendición, como verdaderas 
hierofanías. Así es que se sitúa el homus religiosus, sin saberlo ni quererlo, a 
muy escasa distancia de la idolatría. Para el Iniciado auténtico esto no tiene 
vigencia: para él la materia toda se sacraliza por la omnipresencia de la 
Divinidad. En el milagro de la Unidad, resultante de su estado de conciencia y 
donde ver es ser, no caben distingos ni preferencias. Es la vivencia del Todo 
en el Todo, donde la Teofanía es permanente y continua porque Dios esta ahí. 
Desde el punto de vista no puede haber ídolos ni objetos sagrados pues 
absolutamente todo se sacraliza en la Unitotalidad sin distingo alguno posible. 
Para dar un ejemplo, para un Iniciado un crucifijo o un icono son simples 
trozos de madera pintados. No hay en ellos ya algo que los haga más o menos 


santos que el resto del Universo. Por supuesto, esto es difícil y duro de 
aceptar para quién no haya tenido vivencias iniciáticas. Sin embargo lo 
razonable será que no se lo niegue en base a una fe ciega sino que se lo viva 
para sustituir la creencia por el saber. Quién sabe y conoce, ya no necesita 
creer. La creencia es el báculo de la ignorancia y ambas por siempre han sido, 
son y serán inseparables. 


Pasemos pues a analizar el Antiguo Ritual de Iniciación de un Caballero 
Templario Elegido, en la parte correspondiente al Baphomet. Esta parte del 
Ritual se ha suprimido en la actualidad pues ya la Orden no se ocupa de 
cuestiones profanas tales como la política y el comercio. En consecuencia no 
hay inconveniente en hacerlo público y es muy posible que su contenido haga 
reflexionar a muchos. 


Al comienzo de la ceremonia el recipiendario y su padrino de Iniciación 
se colocaban en el centro de un círculo de fuego. Ante ellos se colocaba el 
Maestre, quién luego explicaría el simbolismo de la ceremonia. La escena se 
hallaba iluminada únicamente por la pálida luz de las fogatas. 


Ante ambos, recipiendario y padrino, aparecía una figura extraña y 
odiosa de un hombre con dos cabezas (o bien doble rostro) las que se 
agitaban furiosamente. Sus dos faces eran horribles, sus respectivas 
cabelleras semejaban serpientes, las bocas permanecían entreabiertas y las 
miradas eran de ansiedad, ira y codicia. El único cuerpo de tal monstruo era 
descarnado y seco como el de un esqueleto evocado por el Angel del 
Apocalipsis. Una de las dos cabezas portaba una corona real y la mano de 
ese lado blandía un cetro. 


La otra cabeza, la más amenazante y horrible, ostentaba una tiara 
pontificia de triple corona y la mano de ese lado hacía esfuerzos convulsivos 
para retener un crucifijo que parecía se le iba a escapar a cada instante. El 
peso de ese crucifijo era excesivo para la pequeñez y debilidad del brazo que 
lo sostenía. Todo hacía suponer que pronto la horrible criatura iba a 
desgarrarse en dos. Esto, por cuanto el lado del cetro y la corona era más 
fuerte y resistía con contracciones a los tirones continuos de la otra mitad. 
Estos esfuerzos mantenían crispados continuamente a los rasgos de ambas 
faces y les daban una apariencia más odiosa aún a éstas. 


Este muñeco de repugnante aspecto se apoyaba en ocasiones sobre 
dos pilones de acero de los que surgían dos pies móviles de los que manaba 
abundante una tinta roja semejante a sangre. De este modo se simbolizaba 
que ni siquiera la muerte de muchísimos seres detenía la marcha del monstruo 
de dos cabezas. En general, sin embargo, se prefería emplear para esto a un 
Caballero de la Orden convenientemente disfrazado. 


A continuación el Maestre Iniciador se hacía oír para explicar al 
recipiendario el simbolismo de esta escena. Estas eran sus palabras, narrando 


una leyenda de elevado contenido ético y preñada de significaciones político 
- religiosas: 


"Escuchad la historia de los dos maestros constructores que 
pretendieron engañar al Señor. 


Dijo el Señor a Baphomet y a su hermano: "Yo os he dado la Tierra y 
vosotros bien veis como los hombres se hallan errantes y sin asilo. Construid 
pues a Mi gloria un Templo único y grandioso. Este Templo deberá poder 
reunir bajo un solo y mismo abrigo a todos estos desdichados. Ellos no tienen 
ni techo ni tienda para protegerse del granizo, la lluvia, la nieve y los vientos 
que traen del norte el frío, el hambre, el dolor y la miseria". 


Y Baphomet y su hermano, en lugar de edificar un templo donde todos 
los hombres pudieran hallar abrigo saludable, solo se ocuparon en construir 
para ellos mismos sendos magníficos palacios con los materiales de que 
disponían para erigir el templo ordenado por el Señor. 


Y bien, lejos de hacer de sus palacios lugares de consuelo y amparo 
para todos los demás hombres, muy otra fue la actitud de los hermanos. Ellos 
edificaron prisiones para obligar a los demás a servirles como también 
cámaras de tortura. Allí se extremaban las crueldades contra todos los que 
reclamaban el cumplimiento de las promesas hechas para inducirlos antes a 
construir tales mazmorras. Sobraron muchos materiales que fueron vendidos 
por los hermanos en procura de oro ya que la codicia de ambos era grande. Y 
más oro aún le fue procurado por las lágrimas y la sangre de los desdichados 
que gemían en sus prisiones y bajo sus látigos. El Señor retornó al cabo de 
un tiempo y preguntó: 


"Baphomet, ¿dónde está el Templo que debías construir a Mi Gloria?". 


"No esta acabado aún - fue la respuesta del constructor infiel -, volved 
Señor al cabo de cuarenta semanas y lo hallaréis listo y será un Templo digno 
de recibiros". Pero el Señor continuó preguntando: 


"Baphomet, ¿dónde se hallan los hombres a los que te di por misión 
reunirlos para habitar Mi Templo?". 


"Aún se hallan errantes y dispersos - respondió el otro hipócrita 
hermano, agregando - ellos empero terminarán por escuchar mi voz. Retornad 
Señor al cabo de cuarenta* semanas y, ciertamente, los veréis reunidos para 
escucharos y ellos serán dignos de oír Tú Palabra justa y perfecta". 


El Señor retornó al finalizar ese plazo de cuarenta semanas pero el 
mismo había transcurrido como antes sin que los hermanos hubieran elevado 
Templo alguno a la gloria de Dios. Lejos de ello, habían preferido ambos 


continuar acumulando oro con la sangre y las lágrimas de sus infelices 
esclavos. 


Dijo a su retorno el Señor: 
"¿Dónde se halla Mi Templo y dónde están sus moradores?" 


Baphomet y su hermano rogaron entonces les concediera un nuevo 
plazo. El Señor accedió en Su Bondad, fijando esta nueva prorroga en 
cuarenta días. Tal como habían transcurrido antes las cuarenta semanas 
pasaron ahora los cuarenta días y el Señor retornó al cabo de ellos para 
comprobar que las promesas de ambos constructores habían sido falaces y 
vanas. Ambos hermanos, retardando una y otra vez la hora de la justicia, 
habían terminado por creer que ésta no llegaría nunca. Al ver que nada habían 
hecho, el Señor en Su Cólera los derribó por tierra con Su Aliento. Y con mayor 
cólera aún Dios observó las inmensas reservas de oro que ambos habían 
acumulado, y ese oro se fundió entonces como si hubiera estado en un crisol 
sometido al más vivo de los fuegos. 


Y el Señor tomó entonces en la punta de sus dedos un poco de ese oro 
y tocó las frentes de los derribados hermanos que lo habían traicionado. Los 
cuerpos de ambos se trocaron en ese instante en uno solo y sobre ese cuerpo 
el Señor hizo brotar las dos cabezas, crispadas por la eterna maldición que 
sobre ellas ya pesaba. 


Y el dedo del Señor se posó entonces sobre los dos corazones de 
Baphomet y esos dos corazones se desangraron y desecaron y cada uno de 
ellos fue colocado en cada una de las cabezas del maldito. Así, para ese único 
cuerpo hay dos corazones desecados que solo laten por el oro y el poder. 
Ambos corazones se asemejan mucho y, cuando uno de ellos cese de latir 
para siempre el otro no tardará en detenerse. Así lo ha querido el Señor. 


Del mucho oro que restaba el Señor hizo entonces la corona, la tiara 
pontificia, el cetro y la cruz y estos fueron colocados en las cabezas y brazos 
del monstruo". El Maestre Iniciador se dirigía entonces al recipiendario 
continuando sus palabras de este modo: "Y reunió entonces el Señor a 
todos los demás hombres y les dijo: "Como habéis sido débiles y temblado 
ante los dos hermanos maldecidos y también lo suficientemente tontos y 
desunidos para dejaros encadenar por ellos, deberéis aún continuar 
espantados por mucho tiempo ante el aspecto de esta doble figura grotesca 
que dejo ante vosotros. Ella reirá de vuestros temores y se aprovechará de 
vuestra credulidad y sumisión hasta que llegue el momento de su caída final. 
Esta tendrá lugar cuando los verdaderos constructores y arquitectos del 
espíritu, reunidos en el Oriente del que nace la Luz Interior, hayan construido 
a Mi gloria el Templo de la Paz universal que os reunirá a todos vosotros en 
una sola familia de hermanos, bajo la protección del Padre de todos los 
hombres. 


Y para que vuestra dura condición y sufrimientos sean mitigados 
agregó el Señor - Yo debilitaré a vuestros tiranos permitiendo que se perturbe 
la buena armonía que debería reinar entre sus dos cabezas para su mayor 
ventaja. Y, vedlo bien, para que el castigo final llegue antes a este monstruo, 
no le he dado más que una sola vida. Cuando una de las cabezas muera, la 
otra no tardará en hacerlo. Golpear a la una es golpear a la otra, ultimar a una 
de ellas es acabar con la otra. Quien sacude el cetro de los tiranos también 
hace tambalear la tierra. Quien enfrenta al poder temporal injusto, hará 
estremecer a la ¡legitima autoridad espiritual. Derribad pues, conjuntamente, 
tanto a los déspotas como a los usurpadores del sacerdocio y vuestros 
sufrimientos habrán finalizado. Comenzará entonces para el mundo una era 
de Paz, Amor y Sabiduría". 


"He aquí pues - concluyó el Maestre - el misterio de Baphomet que no 
es otro que la historia de los dos constructores infieles que pretendieron 
engañar al Señor. Ea pues, Caballeros del Temple, que pretendéis acelerar la 
ruina y caída de Baphomet y que, para ello, os habéis unido a nosotros, aún 
os resta hacer algo importante pues el monstruo pretende cerraros el paso de 
la senda que conduce a la Verdadera Luz. ¡Osad y lo venceréis!". 


El Caballero recipiendario notaba entonces que, a esta altura de la 
ceremonia, el monstruo se había colocado impidiendo el paso ante las puertas 
de un templete de arquitectura grave y severa. Tras un momento de vacilación, 
a veces el Caballero pedía consejo a su padrino de Iniciación. Tras hacerlo él 
se adelantaba resuelto, por lo general espada en mano, y daba un empellón al 
monstruo, haciendo caer sus ornamentos. Tras pisotear la corona y la tiara, el 
Caballero y su padrino penetraban resueltamente en el Templo. 


Las puertas de este ce cerraban tras ellos con estrépito y comenzaba la 
segunda parte de la ceremonia de Iniciación que no corresponde revelar aquí. 


Este hermoso ritual del siglo XIll que hemos comentado, tan cargado de 
significaciones plenamente actuales, pone a las claras que no_era 


precisamente adoración lo que en el Temple se tributaba a Baphome!t.. 


Este ritual del Baphomet estaba perdido, pero MI. J. Brisset lo rescató y 
publicó en su obra novelada "Les Templiers", Ed. Ambrois Dupont, París, 
1837. Esta obra ha sido ignorada por los historiadores del Temple y, sin duda, 
quedan de ella muy pocos ejemplares en el mundo. La causalidad la puso en 
mis manos. Cuando refloté el asunto fui criticado y se pretendió que era pura 
fantasía de Brisset. Pero, para sorpresa de muchos, ha salido a relucir 
últimamente un ritual popular que aún se practica en el pueblecito navarro de 
Ochagavía, España. El mérito de este descubrimiento corresponde a Rafael 
Alarcón H., quien lo consigna en su obra "La otra España del Temple" (Ed. 
Martínez Roca, Barcelona, 1988) incluyendo una fotografía del Baphomet 
viviente. Debe puntualizarse que en Ochagavía existe el antiguo santuario 
templario de Nuestra Señora de Muskilda, en lo alto del cercano cerro de ese 


nombre. Se cuenta que un pastorcillo halló la imagen de María que allí se 
venera en lo alto de un roble y que le construyó una pequeña iglesia, dejando 
dentro del recinto el árbol del hallazgo. Recordemos que el roble, árbol 
sagrado de los antiguos germanos y de los celtas, es símbolo de fortaleza 
pero, además, en la tradición druida, representa el eje del mundo y la unión 
del Cielo y la Tierra. Pues bien, en Ochagavía y en honor de esta Virgen, se 
baila todos los años el 8 de septiembre una peculiar danza en la que interviene 
un personaje con máscara bifronte, o sea con dos rostros, el uno blanco y 
negro el otro y ambos barbados. Se lo conoce popularmente como "el bobo". 
Es una supervivencia del antiguo rito y, como bien señala Rafael Alarcón H., 
se trata de un Baphomet viviente, como se dijo antes. 


Mencionemos además, para concluir esta parte, que según Gerard de 
Sede ("Les Templiers sont parmi nous"), el nombre Baphomet significaba 
"Tintorero de la Luna", aludiendo a trabajos alquímicos que se llevaban a cabo 
en el seno de la Orden. Se trata evidentemente de otra fantasía. En efecto, la 
Alquimia se practicaba, como veremos luego. Pero se trataba de Alquimia 
interior y espiritual que nada tenía que ver con la transmutación de los 
metales. 
En próximo número: 
EL ESOTERISMO TEMPLARIO 
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LAS FILIACIONES TEMPLARIAS 


SUFISMO 


LOS SENDEROS DEL SUFISMO 





Sheikh Ragip Frager 


Sufismo es un sendero espiritual que nos puede llevar desde cualquier lugar 
que estemos ahora a la unión con el infinito. Esta dicho que existe 
actualmente tantos caminos hacia Dios, como tantas criaturas vivientes. 
Dentro de la Tradición Sufí podemos distinguir al menos 5 caminos. Cada 
camino simpatiza a un gran número de personas. 


Existe el sendero del corazón, el sendero de la cabeza, el sendero de la 
comunidad, el sendero de la remembranza y el sendero del servicio. 


Cada uno de lo senderos ha desarrollado sofisticadas prácticas y una rica 
literatura basada en centurias de prácticas. 


El Sendero del Corazón 


Tal como comentáramos anteriormente, la apertura del corazón es uno de 
los elementos básicos del sufismo. La Devoción por Dios es una de las 
prácticas principales y básicas del sufismo. Esta Devoción esta reflejada en 
la cálida poesía del corazón de Rumi y muchos otros de los grandes poetas 
sufíes. Rumi nos recuerda el poder del amor. 


Desde que he oído la palabra AMOR 
He pasado mi vida, mi corazón, 

Y mis ojos en ese camino 
Acostumbraba pensar que el Amor 
Y el Amado eran diferentes 

Ahora ya sé, que son lo mismo 


Los sufíes aprenden a amar a su Sheik, amar y servir a sus hermanos y 
hermanas. Ellos aprenden amar al Profeta y todos los grandes maestros 
espirituales. Cuando yo me inicié como derviche, mi maestro me decía que 
para ser un derviche tenía que amar a Moisés y a sus enseñanzas más que 
los mismos judíos y amar a Jesús y sus enseñanzas más que los mismos 
católicos. 


Años atrás, cuando el Sheik Muzaffer (ra) y un grupo de derviches estaban 
visitando Paris, ellos fueron invitados a realizar oraciones islámicas en una 
de las más grandes catedrales de Paris. Después de ello, el Obispo le dijo 
“Yo le he dejado hacer sus oraciones en mi catedral. ¿Me dejaría hacer misa 
en una de las grandes Mezquitas?” Sheik Muzaffer le respondió 
inmediatamente “Absolutamente, no” El Obispo se estremeció por la 
aparente respuesta pero el Sheik Muzaffer siguió “Yo tengo el derecho de 
rezar en su catedral, porque Yo amo a Jesús, Pero Ud. no puede rezar en 
nuestras mezquitas porque Ud. no ama a Muhammad (swas)” 


El Sendero de la Cabeza 


Además de la Inspiración de lo poetas y amantes, la tradición sufí ha sido 
enriquecida por la sabiduría de grandes estudiantes y sabios. 


Algunas veces los sabios del sufismo aprendieron a acceder a una más 
profunda sabiduría y a una completa inteligencia que la inteligencia del 
promedio de los estudiantes. Los sufíes son cercanos a decir: Los 
estudiantes que no practican lo que han aprendido es como un burro 
cargado de libros. Los libros cargados por un burro no pueden transformar 
al burro y tampoco pueden transformar lo que esta cargado en la cabeza del 
estudiante. 


Un estudiante recién había terminado su educación en el seminario y estaba 
viajando de vuelta a casa, llevando con el sus preciosos libros y las notas 
que el había tomado durante años de estudios. El y sus compañeros de viaje 
fueron interceptados por una banda de ladrones. Los ladrones miraron las 
pertenencias de cada una y tomaron lo valioso. Cuando ellos encontraron 
los libros y las notas del estudiante estaban a punto de arrojarlos al fuego. 
STOP gritó, esos papeles no son valiosos para Uds., pero para mi 
representan años de estudio y aprendizaje. El jefe de los bandidos se rió y 
dijo: Si tu aprendizaje puede ser perdido tan rápidamente entonces no es 
realmente muy valioso. El entonces procedió a quemar los libros y los 
papeles. El estudiante se dio cuenta de los límites de sus preciados libros 
aprendidos y siguió su camino hasta transformarse en un gran maestro sufí. 


La real sabiduría es encontrada en aprender algo bien y aplicar lo que uno ha 
aprendido. 


Un pobre derviche llega una vez a un maestro árabe. El maestro no tenía 
aula, él se sentaba en frente de una pared y escribía sus lecciones con una 
tiza en la pared (los pizarrones no habían sido inventado aún). El derviche le 
pregunta al maestro si podía aprender a leer y a escribir. Le explicó que 
había crecido en una pobre familia y nunca había tenido dinero para 
enfrentar los gastos de un maestro mientras crecía. Tomado con la 
sinceridad derviche, el maestro le ofreció lecciones libres. El dibujó una 
línea recta sobre la pared y le explicó “Esta es la letra Alif, es la primera letra 
del alfabeto” El derviche lo saludó y le agradeció al maestro retirándose. El 
maestro sorprendido pensó que esto sería un largo proceso. Usualmente él 
daba la mitad del alfabeto durante la primera lección. 


El derviche no regresa el próximo día, ni el siguiente, ni la siguiente semana. 
El maestro árabe pensó que el derviche se había olvidado de todo. Meses 
después el derviche volvió al maestro y le dijo estar listo para la próxima 
lección. El maestro pensó “esto es absolutamente imposible, nunca 
podremos ir a través del alfabeto a este ritmo” Pero todo lo que le dijo al 
derviche fue “Muy bien primero veamos la primera lección, escribe la letra 
Alif en la pared” El Derviche escribió la letra Alif y la pared se derrumbó. 


Esta historia es un hermoso recordatorio para nosotros. Existe mucho más 
en un simple comienzo que lo que generalmente nos damos cuenta. 


También el secreto del progreso espiritual está en la maestría de lo que 
aprendemos, más que aprender en cantidad, lo importante es la calidad. 


El Sendero de la Comunidad 


En nuestra aislada y moderna sociedad muchos están hambrientos por una 
comunidad. Sufismo es un sendero espiritual. Una de las prácticas centrales 
es el dhikr semanal o ceremonia de la remembranza. Los derviches cantan 
juntos canciones religiosas inspiradas unidos y se dan coraje uno al otro de 
estar más cerca de Dios. 


Los derviches se enseñan unos a otros, tanto como el Sheik enseña a sus 
derviches. 


Está dicho en el Corán que el creyente es el espejo del creyente. Los nuevos 
derviches pueden ver en los derviches más antiguos una fe más 
desarrollada, una gran capacidad de servicio y una profunda remembranza 
de Dios 


Nosotros aprendemos de modelos de roles, mientras mejor sea el rol, mejor 
es el modelo. También aquellos que están solo un poco avanzados en este 
camino son mejores modelos para aquellos que empiezan que los mismo 
derviches más avanzados, porque sus ejemplos serán mucho más 
entendibles. 


De acuerdo a un famoso dicho del Profeta (swas) “Tu Fe no es completa 
hasta que tú desees para tu vecino lo que deseas para ti mismo”. 


Este es un simple test de Fe. Pregúntate a ti mismo ¿Te importa realmente lo 
que le ocurra tu vecino? ¿Estás dispuesto a ayudar a tu vecino si ellos están 
en necesidad? 


De acuerdo con otro dicho Profético “Tú no eres un creyente si tú comes 
cuando tu vecino esta hambriento” Aún en la moderna Turquía existe una 
costumbre de tener las ventanas cerradas cuando se cocina porque los 
vecinos pueden estar hambrientos y no pueden compartir la comida, el olor 
de tu comida puede traerles más dificultades a ellos. De hecho cuando 
preparan asado afuera se acostumbra enviar un plato de comida a los 
vecinos. 


Hoy el mundo nuestros vecinos incluye aquellos que están famélicos de 
hambre en Africa, Asia y Europa. Ser un derviche es estar ligado a la justicia 
social y hacer lo que se pueda hacer para aliviar el hambre y el sufrimiento 


de todos los seres humanos. El corazón que no puede sentir dolor por el 
sufrimiento de los demás, no puede amar a Dios. 


Los derviches aprenden a amar y a servirse uno al otro y a los demás. 


Idealmente la amistad entre derviches esta basada en su mutuo amor a Dios, 
no existe ambición mundana u otros deseos ocultos. Muchas de las 
amistades terminan cuando no pueden compartir las mismas cosas, por 
ejemplo amigos que comparten restaurantes caros dejan de verse si uno de 
ellos no puede mantener el mismo estilo de vida. 


El genuino amor espiritual, el amor que es sentido idealmente entre 
derviches, no es una mentira. Los derviches no reclaman nada de sus 
amistades excepto la misma amistad en si mismo. No existe otro interés 
material u de otro tipo. 


Este amor refleja el amor de Dios que cada derviche comparte. 


Ser un derviche es probar al menos una gota de este amor sin fin. 


Existe una historia que ha sido contada en diferentes culturas y tradiciones 
que claramente ilustra acerca del poder de la comunidad. Una de las viejas 
ordenes sufíes estaba agonizando a través de los años hasta que quedaron 
solamente un Sheik y tres derviches más. Ellos vivían juntos en el lugar de 
la orden y pasaban sus días en oración y contemplación y también 
atendiendo los campos de la orden para mantenerse a ellos mismos. Los 
cuatro hombres se estaban volviendo viejos u ninguna de las nuevas 
generaciones mostraba interés en seguir la vida de derviches. Ellos 
empezaron a preocuparse pensando que su Orden y su rica tradición podían 
morir algún día. 


No podían encontrar una solución a su dilema y finalmente uno de los 
derviches sugirió que el Sheik visitara al Rabbí local, quien era reconocido 
por ser un hombre de sabiduría y un guía espiritual para su comunidad. “Él 
también es un maestro espiritual” dijo un derviche “Yo estoy seguro que él 
tiene que tratar con la misma cuestión de atraer jóvenes de la nueva 
generación”. 


El Sheik fue a lo del Rabbí. Después de sentarse juntos a tomar té, el Sheik le 
contó al Rabbí el problema, el Rabbí se rió y dijo” Realmente no debieron 
venir a mi. Yo tengo el mismo problema y yo no sé tampoco como interesar a 
la nueva generación de jóvenes de mi propia comunidad, sin embargo quizás 
yo pueda decirle una cosa que pueda ayudarlos. “En nuestras meditaciones 
se me ha revelado que uno de Uds. es un Qutub de la época” 


En Sufismo el Qutub literalmente es el pilar, es un maestro oculto espiritual 
líder de la humanidad. Siempre existe un Qutub cuya identidad es 
generalmente revelada a un grupo de santos solamente. El Qutub canaliza la 


luz y sabiduría de los cielos al nivel terrenal y sin un Qutub, el mundo podría, 
paso a paso, volverse oscuro y sin espiritualidad. 


El Sheik volvió a sus derviches y les dijo lo que el Rabbí le había dicho. 
Inmediatamente los tres derviches pensaron que el Sheik debería ser el 
Qutub. Pero ellos también pensaron y reflexionaron que quizás el Qutub 
podía ser Mehmet, quien lideraba las oraciones cada día y se había 
memorizado el Corán entero. O quizás el Qutub podía ser Ahmed quien hacia 
el llamado de la oración y cuya hermosa voz siempre inspiraba a quien lo 
escuchara. O quizás el Qutub podía ser Daud, quien era quieto y silencioso y 
quien siempre parecía estar donde los demás lo necesitaban. 


La comunidad del Sheik y derviches empezaron a tratarse uno al otro como 
si cada uno de ello fuera el Qutub. Su amor y respeto por cada uno de ellos 
dio una aire de alegría y su sentido por la comunidad creció y se intensificó. 


El lugar de la orden estaba ubicado en un hermoso campo y la gente empezó 
a hacer picnic en los fines de semana. La nueva atmósfera de la comunidad 
comenzó a atraer más y más visitas. 


Como el tiempo transcurría algunos de los visitantes se quedaban y 
participaban en las oraciones o en la ceremonia de la remembranza. 
Eventualmente algunos de los más jóvenes comenzaron a preguntar acerca 
de la Tradición Sufí y en la posibilidad de convertirse en derviche. 


El Sendero del Servicio 


Muy cerca del sendero de la comunidad es el sendero del servicio. 
Si realmente nos preocupa el otro. Seguramente queramos servir al otro. 


Sirviendo a otros también servimos a lo Divino dentro de ellos, y entonces, 
nuestro servicio es realmente un privilegio y un regalo para nosotros. No es 
la cantidad de servicio, sino la intención lo que cuenta. 


La madre Teresa dijo “no es importante lo que haces, sino la cantidad de 
amor con que lo haces, lo que cuenta “. La madre Teresa fue un hermoso 
ejemplo de transformación a través del servicio. Como monja joven, no 
mostró signos de ser una gran mística o líder espiritual. Ella fue una monja 
promedio y una maestra promedio en la escuela católica de Calcuta. Ella se 
transforma realmente en una santa solamente después de haberse dedicado 
a servir a leprosos y a los más pobres de los pobres. 


Años atrás la madre del Sultán era conocida como una gran filántropo. Ella 
tenía árboles plantados para dar sombra a la gente de Estambul en verano y 
tenía varios vertederos para evitar que la gente tuviera que viajar largas 
distancias sin agua Ella había construido escuelas y mezquitas e incluso 
construyó un gran hospital. Adicionalmente ella dotó a las escuelas y 


hospitales de tierras que produzcan ingresos, para que pudieran funcionar a 
perpetuidad. 


Mientras el hospital estaba en construcción, ella visitó el lugar. Ella se dio 
cuenta de una hormiga que estaba caminando cerca del cemento fresco de 
la construcción. Ella vio como la hormiga caía en el cemento aun húmedo y 
pensando que ninguna criatura debería sufrir, hizo un acto de caridad y 
sumergió su lujoso parasol francés en el cemento y esto permitió que la 
hormiga pudiera salir. 


Años después, ella pasó al más allá, En la noche de su tránsito muchos 
amigos soñaron con ella y cuando le preguntaban como estaba en el Paraíso 
a través de todas las obras de caridad realizadas, ella respondía “no, el 
estado que estoy disfrutando ahora es porque ayude a esa pequeña 
hormiga” 


Tal como la madre del Sultán lo hizo, podemos servir a aquellos que están 
alrededor nuestro y también podemos servir a las generaciones futuras. No 
es necesario ser un filántropo con riqueza para hacer esto, como ilustra la 
historia siguiente. 


El Califa Harun al-Rashid estaba caminando por las afuera de la ciudad de 
Bagdad cuando le informaron que un viejo jardinero estaba plantando 
palmeras de dátiles. Le preguntó al viejo hombre qué estaba haciendo, el 
jardinero respondió “estoy plantando estas palmeras de dátiles”. 


¿Cuántos años tomara que estas palmeras den sus frutos? Preguntó el 
Califa. 


Al menos 10 o 20 años, algunos de estos árboles tardarán tanto como 100 
años en dar frutos, explicó el jardinero. 


¿Tú piensas que vivirás lo suficiente para disfrutar de los frutos de estos 
árboles? Preguntó Harun al-Rashid 


Yo probablemente no veré florecer estos árboles, pero todos nosotros 
hemos comido frutos de árboles que fueron plantados por aquellos que nos 
precedieron. Entonces ¿no deberíamos plantar árboles para que puedan 
tener alimento aquellos que nos seguirán? 


El Califa se impresionó por la respuesta del Jardinero y le arrojó una bolsa 
con oro. El viejo hombre lo agradeció y dijo “Gracias Allah los árboles que 
he plantado hoy ya me han dado la primera cosecha de frutos” El califa se 
mostró tan complacido con esta respuesta que le entregó al hombre otra 
bolsa con oro. El viejo hombre exclamó “Agradezco nuevamente a Allah. Los 
árboles generalmente dan fruto una vez al año pero estos árboles ya me han 
dado dos veces frutos" 


El Califa le arrojó una tercera bolsa con oro y dándose vuelta le dijo a su 
séquito, “Vayámonos de aquí rápidamente, o sino este hombre nos dejará 
sin un centavo” 


El Sendero de la Remembranza 


Sufismo es una disciplina del recuerdo de lo Divino dentro de nosotros. Los 
Sufíes creen que Dios coloca una Chispa Divina en cada de nosotros, 
escondida dentro de nosotros, en el corazón del corazón. Esta chispa divina 
está rodeada por miles de velos, nuestros velos incluyen nuestro amor por 
lo que no es Dios, nuestros apegos a todas las trivialidades del mundo, y por 
nuestros descuidos, impulsos y olvidos. Los velos en si mismos son 
irreales. En uno de los dichos del Profeta (swas) Dios le revela “Existen 
70.000 velos entre tu y Yo, pero ninguno entre Yo y tu” 


La mayoría de los derviches tienen prácticas individuales de remembranzas 
que consisten generalmente en repeticiones de los Divinos Nombre o 
atributos y recitaciones de ciertas oraciones o pasajes del Corán. En la 
mayoría de las Ordenes existe un ritual semanal comunitario de 
remembranza. Los derviches se reúnen y juntos entonan ciertas oraciones y 
cánticos de algunos de los nombre Divinos. Uno de los más conocidos 
rituales es el llevado a cabo por la orden Mevlevi que incluye música, 
cánticos y el giro de los derviches. En otras órdenes existe más énfasis en 
algunos cánticos o ciertas oraciones. Algunas Ordenes practican la 
remembranza sentados, otros se paran y otros realizan una combinación de 
ambos. 


Existe un gran poder en la convicción que Dios esta siempre presente 
dentro de nosotros y que nosotros podemos darnos cuenta de ello, pero esa 
presencia es ya total y completa como siempre podría ser. Después de todo 
la remembranza es devolver a nuestra conciencia algo que ya sabemos. 


Un santo expreso esta idea de la siguiente manera: 

“Un buscador sabe que el sendero de la verdad es interno, Tu eres el 
viajero. Las cosas suceden por sí mismas. Las cosas te suceden a ti sin tu 
intervención. No existe nada que esté llegando o saliendo, tampoco ningún 
lugar donde ir, tampoco existe un contenido sin un recipiente ¿Quién está 
ahí con Dios? ¿Que otra cosa existe sino Dios? ¿Quién busca y quién 
encuentra cuando no existe nada sino Dios? * 


De acuerdo con uno de los dichos del Profeta Mamad (swas) Está dicho que 
cuando tú das un paso hacia Dios, Dios avanza diez pasos hacia ti, pero la 
verdad es que Dios siempre está contigo” 


Un reconocido maestro les explicaba a sus derviches “Tú debes seguir 
golpeando la puerta de la Fe hasta que la puerta eventualmente se abra para 


ti” La Santa Rabia, pasaba por ahí circunstancialmente y al escuchar estas 
palabras, pregunto 
“¿Cuándo estuvo cerrada la puerta? * 


El maestro al escuchar este comentario, se inclinó ante ella. 


Sheikh Ragip Frager 
de la Orden Halveti-Jerrahi 
adaptado por mahmud al Jerrahi 


MASONERÍA 


¿Qué es la Masonería? 


Alberto J. N. Rodríguez B. 


La Masonería es una Orden Iniciática y la componen hombres libres e 
independientes, con interés de mejorarse labrando y elevando su propio 
perfeccionamiento, mediante el estudio de la ciencia y la investigación de la 
verdad, la práctica de la virtud y el ejercicio de la filantropía, con el empleo 
del simbolismo y costumbres ancestrales, a fin de ser útiles al progreso 
moral e intelectual de la humanidad. 


Su fundamento esencial es la FE en un Poder Supremo que los Masones 
llamamos G.A.D.U. y las principales virtudes que se cultivan en Masonería 
son: el Amor Fraternal, el Auxilio y la Verdad. 


e El Amor Fraternal nos enseña a mirar a toda la Humanidad como familia 
nuestra, lo mismo al rico que al pobre; y sobre este principio la Masonería 
une a todos los hombres, cualquiera que sea su país de origen, idioma, 
raza, secta u opinión. 


e Auxiliar a los necesitados es un deber común a todos los hombres, pero 
especialmente a los Masones a quienes nos une una cadena de sincero 
afecto. 


e La Verdad es atributo divino y fundamento de toda virtud. Bondad y 
Verdad, son las primeras cualidades exigidas de todo Masón: y la 


hipocresía y el engaño no son tolerados en nuestra Orden por ser 
desconocidos entre nosotros. 


La Masonería es la más antigua, extensa y honorable Orden. Antigua porque 
existe desde tiempo inmemorial: extensa porque nuestra Orden está en todos 
los continentes y con presencia activa de masones en todos los países. En la 
actualidad hay más de 6 millones de masones activos cumpliendo 
honorablemente con los fines y propósitos establecidos por la Orden. 


Ninguna institución se ha levantado sobre mejores principios y bases más 
sólidas que las inculcadas por la Masonería, y NO depende de ningún gobierno 
ni de ninguna otra entidad. 


Es la más antigua y más extensa organización dedicada a promover y elevar 
los valores Morales y Espirituales dentro de un marco de fraternidad 
universal y la práctica de la Solidaridad, siendo cuna de Libertad, Igualdad, 
y Fraternidad, y por ello no consiente la explotación del hombre, los 
privilegios y la intolerancia. Desde siempre fue y continuará siendo piedra 
fundamental de la democracia y los derechos humanos. 


La Masonería no es una religión ni una secta, y no ejecuta ni practica ritos 
religiosos en sus logias. No prohíbe ni impone a sus miembros ninguna 
convicción religiosa; y por consiguiente no combate ni modifica la creencia 
que profesa ningún candidato que desee ingresar en masonería, pero SI 
sostiene la existencia de un Ser Supremo, para evitar así cualquier 
sectarismo, señalando el carácter rector y justo de la Divinidad, que el 
candidato o miembro pueda creer y llamarle: Dios, Moisés, Buda, Alá, 
Jehová, o cualquier otro. 


Es importante decir que el masón es un hombre creyente, y de buenas 
costumbres, honorable, leal y digno en todos los aspectos, y para mayor 
detalle, las puertas de la Masonería jamás se abren para permitir el acceso 
a un hombre ateo: ni jamás entra en Masonería ningún hombre que no cree 
en Dios o Ser Supremo. 


En las Logias Masónicas encontramos la Biblia, la Torá o Ley, el Corán: o el 
Libro Sagrado de otras religiones para que cada Masón tome y aplique la 
filosofía de dichas Escrituras a su espíritu y su vida conforme a su propio 
credo y doctrina. Con ello respetamos y no faltamos a su religión y su credo. 


Para esa labor personal de elevación del individuo que ingresa estará el 
Volumen de la Ley Sagrada junto al simbolismo que le ofrece la Masonería, 


y son para que trabaje su ser y aprenda a dominar sus pasiones y 
perfeccionar su espíritu, hacer uso de la razón y la tolerancia, para evitar 
las asperezas que originan las preocupaciones y las costumbres viciosas de 
la sociedad. 


El masón se preocupa para formarse a si mismo, a elevar su moral y tener 
presente los valores de justicia, paz, armonía y fraternidad, como los más 
elevados fines que propugna la Orden. 


La Masonería NO ES un partido político NI un credo religioso, pero SI 
impone a todos sus miembros el respeto a las opiniones ajenas y prohíbe y 
excluye de forma absoluta todo proselitismo o discusión tanto sea de política 
o creencias religiosas. 

Ello, permite fomentar la filantropía y construir un centro permanente de 
unión fraternal, sin importar la creencia, ideología ni la condición 

económica de sus miembros. 


¿Y esto por qué? 


Porque la Masonería recibe a personas de las más diversas religiones e 
ideologías, y previene y elimina en sus logias de ese proselitismo que 
origina divergencias, porque dichos temas pueden llegar a ser motivos de 
enfrentamiento y división entre los seres humanos, y los Masones no 
desean enfrentamientos. 

Es oportuno decir, que en Masonería se anima a los hombres a practicar 
libremente su credo religioso sin alterar su creencia y a tener entrega y 
dedicación en la practica de su propia ideología política con el fin de ser 
activo en beneficio de su comunidad. 


Los Masones se reúnen en Logias para trabajar ritualmente a su antigua 
costumbre, con dedicación, asiduidad y armonía. 

De esa forma y con la instrucción de la filosofía y simbolismo, el masón 
aprende a conocerse, amarse, prepararse y desarrollarse a si mismo. Las 
reuniones son periódicas y privadas, aunque algunas de ellas estén abiertas 
a todo público como sucede en algún Ágape u otros momentos o circunstancias 
como pueden ser conferencias, mesas redondas o tratar temas filosóficos, 
históricos, etc., siempre dentro de un marco ameno de dialogo y 
confraternidad. 


La masonería considera que el trabajo, es uno de los deberes y derechos 
esenciales del ser humano, y un medio eficaz para el desenvolvimiento de la 
personalidad y contribución al mejoramiento de la sociedad. 


Considera tan honroso el trabajo físico como el intelectual, y el masón hace 
de su ocupación, de su palabra, de su escritura, de sus obras y de su 
ejemplo, la propaganda y difusión permanente de los valores masónicos 
inculcados por la Orden. 


Por ello es una organización progresista, y se preocupa y trabaja por el 
perfeccionamiento intelectual y social de la humanidad. 


La Masonería no hace proselitismo ni sale a captar adeptos, ni desea recibir 
profanos que no tengan el interés personal de elevarse. Una de las 
tradiciones de la masonería es la de no pedir a ningún hombre que ingrese 
en la Orden. Sin embargo, todo varón honorable y mayor de edad puede 
pedir información a cualquier Logia o Masón sobre los procedimientos de 
ingreso, teniendo la seguridad que la Masonería no evalúa al hombre por sus 
riquezas o los honores que haya recibido, porque son las cualidades internas 
y no las externas las que hacen al Masón. 


No admite en su seno a hombres que no tengan un trabajo (oficio, arte, 
ciencia o renta) con que poder atender a las necesidades de su familia; y 
sin menoscabar estos primeros deberes, antes de su ingreso se le informa 
que es necesario disponer de una pequeña cantidad de dinero cada mes 
para hacer frente a algunos gastos lógicos que tiene toda Sociedad bien 
constituida, y para cooperar al fondo de beneficencia y ayuda para los 
necesitados. 


Además, todo Masón debe dedicar parte de su tiempo para asistir a las 
reuniones, o para desempeñar alguna tarea o comisión que se le asigne. 


La masonería tiene por deber extender a la humanidad los lazos fraternales 
que unen a los masones en toda la superficie del planeta. Y el masón tiene 
por deber y en toda circunstancia, ayudar, ilustrar y proteger a sus 
hermanos y defenderlos contra la injusticia. 


La Masonería no es una asociación pública ni secreta, pero si es privada y 
discreta que tiene determinadas formas o rituales que son secretos para el 
trato mutuo, el perfeccionamiento espiritual, la educación científica y la 
investigación de la verdad. Secreto es también nuestra forma de 
reconocimiento en todo el mundo, y que solo pueden conocer los iniciados. La 


Masonería tiene también juramentos que no pueden quebrantarse: pero 
ninguno de ellos se oponen en lo mas mínimo a la moral, ni a las creencias de 
fe o ideológicas de cada masón. 


Los rituales masónicos contienen una filosofía de vida basada en la más 
estricta moral e incita a cada uno de sus miembros a la auto superación 
mediante el estudio de las ciencias y la práctica de las virtudes. 


La masonería no acepta distinciones de raza, color, religión, ideología política 
ni nacionalidad. Es una organización fraternal universal que proporciona a sus 
miembros la oportunidad de encontrarse y disfrutar de la compañía de seres 
similares que comparten los mismos ideales, dentro de un espíritu de respeto, 
benevolencia y tolerancia, guiados por los principios éticos más elevados, 
donde nos cuidamos y protegemos mutuamente. 


El simbolismo masónico, continúa siendo igual al de la más remota antigiiedad, 
y se emplea para enseñar los principios fundamentales del amor fraternal, 
la caridad, la justicia, la equidad y la honestidad que los Masones deben 
practicar en su diario vivir. 


La masonería no oculta su existencia, sus propósitos, sus ideales ni principios, 
y las Logias Masónicas en todos los países libres casi siempre ostentan en 
su fachada el emblema universal de la Orden que nos distingue y reconoce. 


Dentro de la Masonería, también se desarrollan otras actividades como son 
obras de caridad a través de fondos de beneficencia y trabajos voluntarios 
en la comunidad; encuentros para tratar temas Masónicos, comidas o 
excursiones fraternales, etc. 


La Masonería se distingue de otras organizaciones por su larga tradición e 
historia, y por el énfasis que pone para el desarrollo de una mejor moral y 
carácter de sus miembros cual podemos comprobar por documentos y la 
historia de toda época. 


Entre otras cosas en nuestra Orden se practica el respeto mutuo, la 
Tolerancia, y la absoluta libertad de conciencia. 


Se dice que "/os hombres son el producto de todo lo que ellos han estado en 
contacto durante su vida” y por eso la Masonería les ofrece "una oportunidad" 
para entrar en la regularidad y disfrutar de la relación con seres de buena 
moral y carácter para desarrollar o reforzar con ellos, esos principios y 
valores en su ser. 


Es decir, que la Masonería los recibe como seres imperfectos que son, pero 
esto no significa que se les permitirá que impongan su imperfección en nuestra 
orden, ní sus defectos o alguna mala intención de su parte. 


Los Masones nos encontramos y reunimos a un mismo nivel, expresión esta 
que traduce que: "...todos los Masones son Hermanos y en igualdad, sin 
tener en cuenta su estatus social, riqueza personal o de otros ámbitos”. 


¿Quién es... y qué es un Masón? 


En principio y para llegar a ser digno de ser masón, el hombre debe ser: 
JUSTO, RECTO, LIBRE, MAYOR DE EDAD, DE JUICIO SANO Y DE 
MORAL ESTRICTA. 


El Masón como "hombre libre", depende directamente de su conciencia. Por 
eso piensa, analiza, reflexiona y vibra dentro de una armonía con el fin de 
acercarse a la perfección, y genera en él, la esperanza de un futuro 
infinito. 

Posee la ansiedad desde cuando comenzó su trabajo masónico por desentrañar 
los misterios del Universo y esto data de una época tan temprana como el 
propio desarrollo de las características simbólicas de lenguaje del hombre 
primitivo. 

En su diario vivir, el masón pone en práctica su ideal de paz, amor y 
fraternidad, y propaga masonería en silencio con su vida ejemplar dentro de 
una verdadera y sincera filantropía. 


El masón es un "obrero intelectual" y su objetivo es buscar la Verdad para 
conocer el perfecto equilibrio existencial. Desea su desarrollo y ofrecer la 
expresión de la Virtud, con amor y entrega de su trabajo por la paz, la 
justicia, la solidaridad y beneficio de la Humanidad. 

Es un ser más, que integra la legión de iluminados que a través de los 
milenios se dedican a desentrañar los misterios de la Creación y el simple 
deseo de participar y tratar de mejorarse: este es un gran aporte que 
justifica su ingreso y labor en la Orden. 


Hombres ilustres de todas las épocas han sido Masones, y nunca creyeron 
perjudicial para su dignidad pertenecer a la Masonería, extender sus 
privilegios y proteger a nuestras reuniones. 


Los Masones tenemos deberes para ese Ser Superior. Deberes para con 
nuestros semejantes en hacer por ellos lo que quisiéramos que hicieran para 
con uno mismo. Debemos evitar toda irregularidad e intemperancia que haga 
decaer nuestras facultades o rebajar nuestra posición, y por ello debemos 
seguir estrictamente estos principios para asegurarnos de la estimación 
pública y privada. 


El masón nunca debe alimentar un espíritu de deslealtad o rebelión, y evitará 
todo tipo de conducta que merezca censura o reproche. 

No debe descuidar sus obligaciones de familia ni discutir con aquellos que no 
tienen información o que por su ignorancia no alcanzan a comprender los 
beneficios y bondad que alberga nuestra Orden. 

El Masón tiene hecho juramentos de guardar secreto e inviolables los 
misterios que se le revelan, porque éstos son los que le distinguirán del resto 
de la Humanidad y los que marcarán su posición entre los Masones. 


Nos esforzamos en tener la compañía de nuestros Hermanos y disfrutamos 
de ella; y nos sentimos orgullosos de fomentar y reforzar los esenciales 
valores de la moral, y de poder asistir si alguno de nuestros Hermanos tiene 
un momento de crisis personal. 


El masón ama a su patria, a sus semejantes y es fiel a todo país que le 
recibe y alberga, a sus costumbres y leyendas, leal al gobierno civil y a su 
vez inculca virtudes morales y sociales por intermedio de la aplicación de la 
constitución vigente, alegorías, lecciones y el ejemplo de otros masones. 


Está obligado a observar los principios de amor fraternal, igualdad, 
asistencia mutua y confianza. 
Por ello, existe un antiguo adagio o proverbio que dice: "La Masonería acepta 


a hombres buenos y los hace mejor”. Y ese es su objetivo. 


En la Logia donde nos reunimos los Masones, el iniciado podrá encontrarse a 
sí mismo y para ello se le ofrecen posibilidades para su desarrollo personal. 


Nuestro Querido Hermano René García Valenzuela bien ha dicho que: ”...La 
Masonería es una escuela de perfeccionamiento ético al servicio del hombre 
y la sociedad.” Y el masón tiene cuatro deberes fundamentales: 


e  Iniciáticos, para que prospere en él la FE y un constante renacer de sus 
ideales y se revitalicen sus anhelos de superación; 

e. Docentes, para entregar enseñanzas útiles y escogidas: y ejemplos de 
autenticidad fortalecedora; 


e Éticos, para responder con eficiencia y honestidad a la responsabilidad 
que ha contraído con su familia, su trabajo, con la humanidad: y... 

e De relación, para conducir y colaborar solidariamente con la sociedad 
civil y con aquellas preocupaciones legítimas de las personas, respecto de 
su dignidad, derechos y bienestar. 


Ahora bien, el aspirante que desee intentar su incorporación y solo tenga 

motivo de curiosidad, o porque cree lo que alguien ha escrito que la masonería 
es "un club" o un grupo elitista, o un lugar de recreo para pasar un rato 
ameno, está muy equivocado y además del descrédito personal dentro de 
Nuestra Orden, no conseguirá su objetivo. 
Porque los Pequeños Misterios y Secretos de la Masonería, se comunican 
gradualmente y se confieren después de distintas pruebas en cada grado: 
pero los Grandes Misterios o Secretos Masónicos, solo se comunican a 
aquellos masones que dan efectivas pruebas de moral, fidelidad y labor. 


Es decir, que si un hombre no ha tenido "esos motivos internos particulares, 
propios y especiales” para solicitar su ingreso o no ha hecho su análisis, 
reflexión, y tenido constancia y suficiente carácter para cumplir con el deber 
que voluntariamente se impuso al iniciarse en Masonería, se estará engañando 
a si mismo. 

Y además es un absurdo si alguien pretende incorporarse a nuestra Orden 
con el deseo de obtener beneficio a sus intereses privados, y una gran 
equivocación de su parte pretender salir airoso si trae oculto algún otro 
objetivo particular. 


La Masonería no admite entre sus miembros: la falta de respeto, discordia, 
pleito o peleas. Toda diferencia debe arreglarse cordialmente sin apelar a 
personas extrañas. 

Y si el candidato después de ser admitido, encuentra a alguien con quien no 
estuviese en buena armonía, está obligado a deponer su resentimiento, y 
considerarlo como amigo y darle el abrazo fraternal. 


El ingreso de los candidatos a la Masonería, se realiza después de una 
investigación de sus calificaciones morales, y si es aceptado, es admitido 
conforme a las antiguas leyes de la Orden. 


Por último, y si conocemos a algún candidato que aspira integrarse en Nuestra 
Orden, observamos en él si es aplicado en su profesión, fiel a su familia, 
Jefe o Maestro, si desea trabajar en pos de la virtud, si comparte el pan 
con el necesitado y no se aprovecha y come del sacrificio de otro. 


Porque nosotros estamos obligados a enseñar con el ejemplo a quien esté 
extraviado en el vicio, confundido en el camino de la honradez, ayudarle a 
huir del juego, la embriaguez o la usura y de todos los defectos que condena 
la moral, y principalmente debemos prestar auxilio y ayuda a nuestros 
hermanos, brindarle nuestra compañía y cuanta protección nos permitan 
nuestras circunstancias personales. 


Estas breves palabras posiblemente sirvan para informar a quien desea tener 
un mejor conocimiento de nuestra institución: porque cuando éramos 
aspirantes, cada uno de nosotros también se interesó en conseguir alguna 
información y al tenerla, consideró que reunía las condiciones morales antes 
dichas y estaba predispuesto a aceptar las bases que nos enunciaron en aquel 
momento los masones que vinieron a entrevistarnos antes de nuestra 
iniciación. 


Nuestro pensamiento de aquel entonces nos hizo considerar que estábamos 
preparados animicamente para solicitar la admisión y que teníamos 
suficientes deseos de mejorarnos. 


Por ello y ahora quienes ya estamos en Masonería debemos y siempre nos 
proponemos cada día: “aprender a mejorarnos más y más” porque: 


ESTAMOS OBLIGADOS A DEMOSTRARLO 
entre nosotros ...y con el mundo profano.! 


Alberto J.N.Rodriguez B. 
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BUDISMO 


Este poema es uno de los más importantes poemas en chan, escrito por el 
famoso tercer patriarca Seng-Ts'an. Pero ningún texto, particularmente 
poemas, con ideas transcendentales, pueden ser entendidos solo por la 
interpretación de una mente cognitiva. 


Entonces, para aquellos que desean entender verdaderamente este poema, 
mi sugerencia es leer con tu presente mente, e intentar entender de una 
manera más profunda. 


Después, en las siguientes ediciones de la Revista, podremos enviar un 


comentario sobre este poema, por el maestro Bodhisattva Shan-chien, del 
culto de Chan Ssu Lun. 


Mahabodhi Sunyata 





HSIN-HSIN-MING (Poema de la Fe en el Espíritu) 


Seng-Ts'an (Tercer Patriarca Chan) 


La Gran Vía no es difícil, pero hay que evitar tener preferencias. 
La Vía es clara cuando amor y odio no están presentes. 


Si haces una mínima distinción, cielo y tierra se separan hasta el infinito. 
Estar a favor o en contra es la enfermedad del espíritu. 


Si no entiendes el significado profundo de las cosas, 
no podrás apaciguar tu espíritu. 


La Vía, infinita como el espacio, es perfecta 
y nada falta o sobra en ella. 


Al desear o rechazar las cosas 
no las vemos como son. 


No busques el mundo de los fenómenos, 
No te apegues a la vacuidad. 


Permanece tranquilo y sin esfuerzo en el Uno 
y esas ideas desaparecerán por sí solas. 


Cuando quieres estar en la quietud, 
ésta engendra actividad. 


Si estás en un extremo o en otro, 


no podrás conocer el Uno. 


Si no permaneces en la unidad de la Vía, 
La actividad y la quietud llevan al fracaso. 


Si consideras sólo la existencia de las cosas, 
no es su vacuidad. 


Si te asientas en el vacío, 
no ves la realidad. 


Pensar y hablar sobre ello nos aleja de la vía. 
Si abandonamos el pensamiento y el habla, 
no habrá verdad que no se pueda alcanzar. 


Retornando al origen encontramos el significado, 
pero si vas tras las apariencias te alejas del origen. 


Si aunque sólo sea un instante realizamos la mirada interior, 
fenómenos y vacío podrán ser transcendidos. 
Si nos parece que el mundo cambia incesantemente 
es debido a nuestra ignorancia. 


No se trata de buscar la verdad, 
sólo hay que dejar de tener prejuicios. 


No te asientes en la dualidad. 
Evita seguir opiniones duales. 


Si consideras “correcto” o “incorrecto”, te deslizas en el mundo 
de los opuestos y el espíritu caerá en la confusión. 


Todo lo dual proviene del Uno, 
pero no te apegues al Uno. 


Cuando el espíritu se unifica sin apego, 
los fenómenos son inofensivos. 


Cuando los fenómenos son inofensivos 
dejan de existir y con ellos el espíritu. 


El sujeto existe porque hay objeto. 
El objeto existe porque hay sujeto. 


Sujeto y objeto se desvanecen. 
En verdad, no son otra cosa que vacío. 


En la unidad del vacío, 
sujeto y objeto son indistinguibles y contienen el mundo entero. 


Si no haces ninguna distinción entre grosero y sutil, 
permanecerás alejado de los prejuicios. 


La Gran Vía no es fácil, no es difícil, 
pero la duda y la prisa son grandes obstáculos. 


Apegarnos a la Gran Vía es caer en el error. 
Deja que las cosas sigan su propia naturaleza. 


Si dejas que las cosas sean a su manera, 
no habrá ir ni venir y, libre, estarás tranquilo. 


Cuando el pensamiento se enreda en juicios, 
no vemos la verdad de las cosas y engendramos sufrimiento. 


La confusión y el malestar cansan el espíritu. 
¿Para qué desear esto o no querer aquello? 


Para ir por el Camino único deja de tener prejuicios 
contra el mundo de los sentidos y de las ideas. 
Cuando lo aceptes plenamente, 
alcanzarás la iluminación. 


El hombre sabio no se obstaculiza a sí mismo, 
pero el ignorante se encadena con el amor y el odio. 


Las cosas del mundo no saben de discriminaciones. 
Buscar el espíritu con la mente que distingue es el gran error. 


Quietud e inquietud son ilusorias, 
En la iluminación no hay apego o aversión. 


La dualidad surge de nuestras deducciones. 
¡Que ganancia y pérdida desaparezcan para siempre! 


Si nuestros ojos no duermen, no habrá sueños. 
Si el espíritu no se pierde en discriminaciones, la esencia única. 


Cuando vemos la esencia única en todas las cosas, 
nos liberamos de todas las ataduras. 


Viendo todas las cosas con ecuanimidad 
regresamos a nuestra naturaleza original. 


En nuestra naturaleza original 
nada puede ser comparado. 


Movimiento y reposo desaparecen. 
La dualidad deja de existir. 


Cuando la dualidad desaparece, la misma unidad desaparece. 
Nada puede describirlo. 


Las dudas se desvanecen y la fe verdadera reaparece. 
Sin aferrarnos a nada, libres. 


Todo está vacío, claro y luminoso por sí mismo. 
Este mundo, en el que las cosas son tal cual son, el intelecto no lo 
alcanza. 


En él no hay yo ni otros. 
Para experienciarlo basta con “no dos”. 


Todo es idéntico y está contenido en la no dualidad. 
Los sabios saben esto. 


Ni existente, ni no existente. 
En todas partes y siempre delante de nuestros ojos. 


Lo infinitamente pequeño y lo infinitamente grande 
son lo mismo. Sin límites. 
La existencia es la no-existencia. 
La no-existencia es existencia. 


Uno en todas las cosas. 
Todas las cosas Uno. 


Si comprendes esto, 
no te preocuparás por la imperfección. 


La fe es no-dos. 
Lo que no es no-dos no es el espíritu de la fe. 


Más allá del lenguaje, 
Ni pasado, ni presente, ni futuro. 


HISTORIA DE LAS RELIGIONES 


Las religiones místicas de Oriente. EL 
HINDUISMO 


Antonio Galera Gracia 


INTRODUCCIÓN. Hoy vamos a dar a conocer aquellas religiones, todavía vivas 
en zonas muy pobladas de la tierra como son las del Oriente, que acentúan la 
unión con Dios a través de unas experiencias o vivencias que tienen lugar en 


lo más hondo del espíritu humano. Por este carácter especialmente 
contemplativo, íntimamente vivencial, se las denomina “religiones místicas” 
y por su localización oriental: India, China y Japón, son las conocidas como 
Religiones Místicas de Oriente. 


HINDUISMO. La palabra “Hinduismo” viene de “Hindu”, modificación de 
“Shindu”, que significa “río”, y que fue aplicada de forma particular por los 
arios invasores de la península al río de mayor importancia de Oriente, el río 
Indo. De ahí recibió la península el nombre de INDIA. 


Con el término “Hinduismo” queremos designar concretamente a la primera 
religión de la India, en la fase existente actualmente. 


El Hinduismo puede dividirse, por lo menos, en tres periodos: el Vedismo, el 
Brahmanismo y el Hinduismo, propiamente dicho. Pero, para un mayor 
conocimiento de cada uno de estos periodos, pasaremos a dar un paseo 
cronológico por los entresijos históricos de todos ellos: 


a) Primer periodo: VEDISMO. El Vedismo es la más antigua forma 
conocida de las religiones indias, representada sobre todo por los 
cuatro textos religiosos básicos, considerados como revelados, los 
VEDAS. 


El Vedismo se sitúa, aproximadamente, entre los siglos XX y X a.C. Esta 
religión constituye una síntesis sublimada, expurgada por la élite sacerdotal, 
de índole naturalístico-sociológica, con algunos cultos indígenas y algún que 
otro elemento aislado, tomado probablemente del Asia anterior. 


LOS VEDAS. Nombre éste que se puede entender como: ciencia o teología, 
son cuatro grandes colecciones de temas religiosos, sin autores conocidos, 
tenidos como una manifestación del “trascendente” puro a los sabios 
antiguos, que la recibieron por visión directa. 


La primera de esas colecciones se llama RIG-VEDA, que quiere decir algo así 
como: teología de los himnos de alabanza. Es del segundo milenio a.C. Estos 
himnos no son expresiones de mera piedad personal, sino que son alabanzas 
litúrgicas. Se recitaban durante los sacrificios. Se dirigían a una u otra 
divinidad, o mejor, a uno u otro aspecto de la divinidad, pues como dice el 
mismo RIG-VEDA: “Aquel que es Uno, los sabios lo describen de muchas 
maneras”. Esta colección, la más antigua de todas, constituye la fuente 
principal para el conocimiento de la mitología o ideología del Vedismo. 


La segunda selección es el YAJUR-VEDA, que quiere decir: “Teología de las 
fórmulas sacrifícales”. Es un conjunto de fórmulas que el sacerdote 
pronuncia durante la celebración del sacrificio. El sacrificio adquiere en el 
vedismo una creciente importancia teológica. La alabanza del himno védico 
se identificó con el sacrificio. Toda la creación es un sacrificio y el papel de 


este mundo temporal es rehacer en sentido inverso el sacrificio creador y 
retornar a Dios. Me explico: El mundo de los dioses, de los hombres y de las 
cosas surgió del sacrificio y descuartizamiento del Ser, imaginado como 
“Hombre Primordial”. Así es como la sustancia primera es y está en todas 
las cosas. Por el sacrificio litúrgico, del ser Trascendente. Por tanto, hay un 
sacrificio creador que da lugar a la creación, como un paso de lo uno a lo 
múltiple. Y hay un sacrificio redentor que da lugar a la salvación, como un 
retorno de lo múltiple a lo uno. Es decir, venimos de Dios, por lo tanto 
somos fragmentariamente divinos, y por ello tenemos que retornar a Dios. 
La compilación de esta doctrina se llevó a cabo en algún momento entre los 
años 1.000 y 800 a.C. 


La tercera colección es el SAMA-VEDA, o teología de las melodías. Es un 
manual o libro de cánticos para el segundo orden sacerdotal, usado 
principalmente durante el sacrificio del Soma. El contenido de las canciones 
está tomado, en gran parte, del RIG-VEDA. El Soma es el jugo de una planta 
que, filtrado a través de lana y mezclado con leche, miel agua y harina de 
avena, se ofrecía a los fieles como excitante sagrado. Entre las virtudes que 
se atribuían al Soma están la inmortalidad (los dioses son inmortales porque 
beben diariamente Soma), la magnificencia (predispone a los dioses para 
engendrar grandes empresas), los buenos pensamientos y sentimientos 
(otorga a los hombres la bondad y la amistad) 


La cuarta colección es el ATHARVA-VEDA, o teología de las fórmulas mágicas. 
Es el más reciente. Probablemente abarca un periodo de varios siglos, y goza 
de una autoridad mucho menor, por ocuparse de magia y de cultos populares, 
algunos de ellos autóctonos. 


Las divinidades védicas. Son personificaciones emanadas del Ser divino 
primordial, dotadas de inmortalidad. Cabe distinguir dos categorías de dioses: 
los Devas y los Asuras. 


Los Devas son divinidades de la naturaleza y  personificaciones 
representativas de las clases guerreras y agrícolas de la sociedad aria, que 
invadió la India. Entre los Devas cabe mencionar a Dyaus (cielo), Surya (sol), 
Usas (aurora), Sandra (luna), Vayu (viento), Maruts (trueno), Prithivi (tierra), 
Indra (dios del fuego y de la casta sacerdotal), Asvins o Nasatyas, estrella 
matutina y vespertina, protectores de la casa de los campesinos y ganaderos. 


Los asuras son divinidades que personifican conceptos éticos, Varuna, señor 
del firmamento, supremo árbitro de la ley moral. Mitra, señor de la luz del día, 
que vigila la fidelidad de los hombres. Aryaman, dios del matrimonio y de la 
hospitalidad. 


La diferencia entre devas y asuras está en que no sólo representan realidades 
divinas distintas, sino sobre todo en que los devas dependen de los sacrificios 
y de los “brahmanes” contenido en los himnos de alabanza, que les dan 


fuerza, mientras que los asures son independientes de los sacrificios y del 
ritual. Con el tiempo, los devas, tenidos por poderosos y dadores de riquezas, 
victorias, ganado y descendencia, gozaron de gran popularidad; mientras que 
los asuras fueron degradándose hasta convertirse posteriormente en seres 
malignos o demonios. 


EL ORDEN CÓSMICO INMUTABLE. Más allá de todos los dioses está el orden 
cósmico, inmutable, impersonal, fundamento del orden moral. Los grandes 
dioses están al servicio de este Orden, Varuna es su guardián, porque en el 
respeto del Orden cósmico, de su jerarquía ontológica, consiste la ley moral. 
AGNI, como señor del ordenamiento ritual, lo mantiene, pues sin el sacrificio 
animador y sin el Orden ritual, con su potencia mágica, el Orden cósmico y 
moral no tendría efecto. INDRA, dios de las tormentas y del rayo, lo defiende 
frente al caos, representado por la serpiente Vrita. El caos es, precisamente, 
la negación del Orden cósmico. Hay que tener en cuenta que en el vedismo el 
Orden del mundo no debe entenderse como una simple ordenación extrínseca 
de las cosas, sino como un orden ontológico real, basado en la estructura 
onírica de la naturaleza de las cosas. El Orden está por encima de los dioses 
y de los hombres. 


b) Segundo periodo: BRAHMANISMO. El Brahmanismo en su sentido más 
estricto es la religión que lleva a su pleno desenvolvimiento una serie 
de rasgos, presentes en el Vedismo pero en estado latente, como el 
ritualismo, el sistema de castas, la especulación filosófica, la fe en la 
trasmigración de las almas, en el karma y en la redención. 


La cronología del brahmanismo es poco precisa. Comienza aproximadamente 
en los siglos X a VIII a.C., pero no es fácil determinar su punto final, ya que 
durante muchos siglos el brahmanismo siguió coexistiendo al lado del 
hinduismo. 


Los textos fundamentales del Brahmanismo son: Los Brahmanas, los 
Aranyakas y los primeros Upanishads. 


LOS BRAHMANAS, son explicaciones filosófico-teológicas de cada uno de 
los ritos del sacrificio: su origen, su fin e importancia. Para algunos 
historiadores, los Brahmanas pertenecen todavía al Vedismo. Se supone que 
fueron escritos entre los años 1.000 y 800 a.C. Sin embargo, yo las considero 
pertenecientes al segundo periodo o brahmanismo, pues en ellas aparecen 
ya en primer plano el rasgo principal del brahmanismo, o sea, la pérdida de 
rango de los dioses védicos en beneficio del hombre y en especial del 
brahmán. La clase sacerdotal robustece su autoridad no sólo con el 
afianzamiento del sistema de castas, llevado a sus últimas consecuencias, 
sino también por la elaboración de una doctrina según la cual su casta tiene 
en las manos el destino de todos los demás hombres y domina sobre todas 
las fuerzas de la naturaleza, sin excluir a los dioses. 


El arma de que se sirvió la clase sacerdotal para alcanzar esta preeminencia 
fue ante todo el ritual. Precisamente, los textos de los Brahmanes, 
especialmente el “Brahmana de los cien senderos”, llamado así porque consta 
de los cien discursos, la obra más importante en prosa, contienen amplios 
desarrollos de la doctrina védica sobre el valor y el poder del sacrificio y de 
los ritos. Para comprender sus afirmaciones hay que partir de la concepción 
brahmánica del origen del mundo. En lugar de la sustancia divina u hombre 
primordial del vedismo, los brahmanes ponen un homólogo, llamado 
PRAJAPATI, que quiere decir: «Señor de las criaturas» y personificación del 
sacerdocio. Por emanación, van saliendo de las sustancias del Prajapati todas 
las cosas del mundo superior e inferior. Al término del proceso emanativo, 
Prajapati queda exhausto, lo mismo que toda la realidad emanada. Hace falta 
un “recalentamiento” o reanimación que dé fuerza y vida a la creación. Pues, 
bien, este es el secreto y el valor del sacrificio y de los ritos. El sacrificio 
“recalienta” o anima, da vida a las cosas creadas. Los ritos poseen una 
potencia mágica que los hace dueños del movimiento y del destino de todos 
los seres. Los hombres y los mismos dioses, dependen de los sacrificios y de 
la fuerza mágica contenida en los ritos. Todo el acontecer terreno está dirigido 
por los ritos, e incluso los dioses son impotentes sin ayuda del ritual. La 
consecuencia es clara: el brahmán, conocedor del ritual y realizador del 
sacrificio, tiene todo el poder divino, humano y cósmico en sus manos. El 
concepto de sacerdote es sustituido por un poderoso hechicero, que 
manipula toda la realidad mediante sus artes mágicas. 


Los textos brahmánicos se recrean en la enumeración de las series de 
sustancias que forman el microcosmos; las series de sustancias que forman 
el macrocosmos; las equivalencias que se dan entre las distintas sustancias 
y series; las correspondencias entre aquellas y los conjuntos rituales; todo 
ello para dejar patente cómo el sacerdote puede influir sobre los elementos 
del mundo o del individuo a base de actuar sobre el respectivo equivalente 
ritualístico. 


En esta orgía mágica aparecen dos conceptos llamados a tener un gran futuro: 
el de ATMAN y el de BRAHMAN. 

1. El término ATMAN designa el alma-aliento del hombre. Se la considera 
sustancias básicas del microcosmos; por tanto, es de la mayor 
importancia en su serie. El “atman” es la energía que anima el 
organismo humano; es como el yo profundo, el núcleo de la persona. 

2. El término BRAHMAN designa la oración objetiva, es decir, esa energía 
que sustenta el universo. Es como el alma del mundo. Se la considera 
paralelamente sustancia básica del macrocosmos. 


He aquí, pues, los dos principios supremos de la realidad: el yo (atman) es el 
principio psicológico que ayuda a la comprensión de la verdadera naturaleza 
del hombre; el no-yo, brahmán, es el principio ontológico que intenta explicar 
el mundo objetivo. 


LOS ARANYAKAS. Expresión que quiere decir “textos de la selva”, son obras 
teológicas que versan, como los Brahmana, sobre los ritos del sacrificio, pero 
desde un punto de vista místico y alegórico. Son textos para estudiar, y 
meditar en la soledad, y constituyen el puente de unión entre los Brahmana y 
los Upanishads. 


LOS UPANISHADS, o conocimientos místicos secretos, son una serie de 
textos religiosos indios en los que se formula la mística y la filosofía del 
monismo indio. La cronología de los Upanishads es muy desigual. Los 
textos más antiguos proceden de los siglos VII y VI a.C., y contienen pasajes 
que figuran entre las creaciones más profundas y sublimes del espíritu indio, 
sobre todo la doctrina acerca del impersonal Uno-Todo, la identidad “atman- 
brahmán”, el “karma” y la trasmigración de las almas. Otros textos son más 
recientes y sustituyen al Absoluto impersonal por un gran dios concebido ya 
a la manera hinduista. Finalmente, otros textos son bastante próximos a 
nosotros y están impregnados de magia o tienen un carácter secreto, por 
tanto, poseen escaso valor para traerlos aquí. 


Los Upanishads se llaman también VEDANTA, para dar a entender que 
cierran el ciclo de comentarios a los Veda. Por ello, me ocuparé de la primera 
serie de textos Upanishads. 


Aunque llenos de contenido filosófico, los UPANISHADS no son un tratado 
de filosofía, sino un poema de espiritualidad. Se los ha querido explicar a 
veces como una rotura con el mundo espiritual de los Vedas, algo así como 
una “iluminación” rebelde, en contra del ritualismo y formalismo en que 
había caído la India un poco después del primer milenio. Sin embargo, en el 
fondo hay una línea de continuidad entre el mensaje védico y el de los 
Upanishads: la conciencia cósmica y la concepción integral del sacrificio de 
la época anterior se interiorizan. No se niega la salvación por la acción ritual, 
pero se descubre que la auténtica acción no es la exterior, sino aquella que 
está llena de intención y conocimiento, la acción interior. Lo que vale es la 
intención, porque lo que cuenta es el hombre. El sacrificio védico se 
convierte en sacrificio del entendimiento; la exactitud de la acción ritual 
exterior que antes era interpretada como la condición necesaria para que 
aquella acción poseyera toda la carga onírica en el único orden real, esto es, 
en el sacro, ahora se convierte en la pureza de intención y en la pureza y en 
la concentración mental. Quien conoce, se salva, porque en el conocimiento 
radica el verdadero sacrificio. El sacrificio exterior ahora se hace sacrificio 
interior. El Ser de la época védica se descubre ahora como Verdad. Más 
adelante, la verdad se descubrirá como «bahakti» o bien. Y, finalmente, el 
Ser, que es Verdad y Bien, se revelará como el UNO. La mística de los 
Upanishads consiste en la unión del hombre con la Verdad y el Bien, para 
SER uno en el UNO. 


LOS BRAHMAN. Los Brahmana habían llegado a un dualismo coordinado de 
microcosmos interior (atman) y macrocosmos exterior (brahman) como 


expresión de toda la realidad. Los Upanishads hacen un esfuerzo de 
síntesis, logrando la identificación entre el alma del hombre y el alma del 
Universo. El yo (atman) y el no-yo (brahman) son manifestaciones diversas 
de la única Realidad. Por lo tanto, si la realidad última, que todo lo abarca, es 
una y única, no puede haber dos principios supremos de ser, sino uno solo: 
el Atman es Brahman. De la identificación de ambos surge el Absoluto 
Upanishdádico, impersonal, el Uno-Todo. El fin supremo del hombre es, por 
tanto, la realización de la unidad del “atman” con el absoluto, para lo cual 
habrá de perder o dejar lo que tiene de diferenciador que le impide ser uno 
en el uno-todo, o absoluto. Precisamente este obstáculo es el que da lugar a 
la reencarnación. He aquí unos bellos textos antiguos, que el autor pudo 
copiar estando en la India de unos documentos que uno de sus maestros 
Brahmanes guardaba celosamente: 


Brama, el Ser - Único - Total: el Alma del mundo. 


Tú Brahma, eres mujer, tú eres hombre. 
Tú eres la abeja de color azul oscuro. 
Tú, el papagayo verde de pupilas rojas. 
Tú tienes mirada de un niño. 
Tú tienes los siglos y eres el mar. 
Tú todo lo penetras, estás presente en todo lugar. 
Todo lo que existe, de ti ha nacido. 


El verdadero conocimiento es el de lo UNO. 


Si nosotros no vemos 
Sobre la multitud de las formas 
Al Ser-Unico de toda la vida, 
Somos víctimas de nuestra ignorancia, 
Y nos engañamos. 


La salvación está en la fusión con Brahma. 


Entonces podremos estar salvados 
Cuando tengamos claro que Tú y el Yo son ilusiones, 
Que nosotros y todo el resto del mundo 
Somos parte de un Dios. 
Cuando nosotros nos hayamos encontrado 
A nosotros mismos 
O hayamos hallado a Dios en nosotros, 
Entonces nos fusionaremos de nuevo con Brahma, 
En quien, igual como nuestro Yo, 
Todas las penalidades se fusionan como los ríos en el mar. 


LA TRASMIGRACIÓN DE LAS ALMAS. Desconocida del Vedismo, esta 
doctrina aparece por primera vez en el periodo «Brahmana». En su primera 
versión, y aunque parezca mentira, es de origen indígena y no ario, equivalía 
a un “eterno retorno” de las almas. Se creía que los elementos de una 
persona fallecida, después de la cremación, ascienden al cielo con el humo, 
vuelven a la tierra con la lluvia, pasan en forma de savia a los alimentos y, 
una vez consumidos éstos por el hombre, aquellos antiguos elementos se 
convierten en el semen de este hombre, formando así el germen futuro de 
otra persona. 


Los Upanishads dieron otra versión, enlazada con la doctrina del Karma. El 
karma es la acción que el hombre realiza en la vida, configurando su 
personalidad. En la medida en que el individuo se entrega a la acción, y no a 
la contemplación, se genera en él, una fuerza centrípeta que congrega sus 
diversos elementos vitales, hasta el punto que, después de la muerte, su 
“atman” individual permanece impregnado de todos los hábitos y energías 
individualizadoras, acumulados en la existencia, que impiden ahora su 
fusión con el Uno-Todo o Absoluto. Por lo cual, el alma debe reencarnarse 
de nuevo en otra forma de existencia terrestre, aquella precisamente que 
venga dada por la suma de las antiguas actividades, buenas o malas. Si este 
promedio fuera propio, no de una existencia humana, sino animal, se 
reencarnaría en una forma animal. De ahí el respeto del hindú a todos los 
animales: Si fuera propio de una existencia humana noble, se reencarnaría 
en una forma humana de casta alta. Esta coacción a renacer siempre de 
nuevo se considera dolorosa, y la liberación consistirá en aniquilar el karma, 
o sea, todas las disposiciones que son causa de nuevos renaceres. El 
procedimiento más generalizado fue, y sigue siendo, el ascetismo, que 
implica la meditación contemplativa y mortificación de los propios deseos. 
La meditación conduce al conocimiento de su atman y al ensimismamiento. 
Hay que advertir que no se trata de un mero conocimiento conceptual, sino 
de una verdadera fe experimental, de una cierta intuición que reconoce 
vitalmente la ecuación upanishádica que dice: «Tú eres esto: Yo soy 
brahman», o sea, el atman es brahman, un conocimiento vivencial que se da 
cuenta de que mi yo más profundo es Dios y que no puede ser otra cosa que 
Dios. Entonces, esta fe salva, porque es una realización ontológica que nos 
hace SER aquellos que conocemos. Por tanto, la salvación depende del 
conocimiento del principio divino en nosotros. 


El segundo aspecto era y es la mortificación. El ascetismo ha de destruir 
todos los apetitos y movimientos del cuerpo y del alma. La muerte en este 
estado puro conduce inmediatamente a la fusión con el Brahma o Absoluto, 
por tanto, al estado de quietud absoluta, definitiva y permanente, designado 
con el nombre de NIRVANA. 


c) Tercer periodo: HINDUISMO. Es el nombre dado a la tercera fase, 
existente en la actualidad, de la principal religión de la India. Esta fase 
empieza hacia los siglos IV a Il a.C., y se distingue en diversos puntos 


del Brahmanismo en sentido estricto, sobre todo por la aceptación de 
algunos rasgos no arios tanto en la mitología como en el culto, y por 
la reviviscencia del teísmo. Los textos más importantes para el 
conocimiento del hinduismo son: 


LA EPOPEYA MAHABHARATA. Compilada entre el siglo IV a.C., y el IV d.C., 
su asunto principal es la rivalidad entre dos linajes emparentados: los Kuru 
y los Pandu, rivalidad que acaba en una lucha aniquiladora. Dentro de este 
marco general se engarzan infinidad de episodios, leyendas, enseñanzas 
morales y filosóficas, de modo que, en su conjunto, el poema se constituye 
como una gigantesca enciclopedia de la India hinduista. 


El episodio religioso más famoso del Mahabharata es el canto sexto, 
denominado el BHAGAVAOGITA, o canto del excelso, redactado en los 
primeros siglos de la era cristiana , en el que el héroe Krishna se revela 
como encarnación del gran Vishnú y anuncia en tono sublime un nuevo 

camino de salvación, el BHAKTI, o entrega amorosa, absolutamente 

desinteresada. En el Hinduismo la trascendencia del Bhagavadgita superó 
no sólo a la de los Vedas, sino también a la de los Upanishads. 


1. LOS PURANA, o tradiciones antiguas, recogen enseñanzas religiosas 
de todas clases y exaltan a algunas divinidades, especialmente a 

Vishnú-Krishna. Estos escritos son posteriores al siglo VI a.C., aunque 

se atribuyen legendariamente al autor de los Vedas y del Mahabharata. 

2. El poema épico RAMAYANA, de Vamiki, del siglo IV ó lll a.C., canta las 
hazañas del legendario héroe Rama. Una elaboración brahmánica 

posterior al siglo Il d.C., incorpora textos en que Rama se revela como 

encarnación de Vishnú. 
3. LOS AGAMA, o simples tradiciones, y los TANTRA, o libros, contienen 
doctrinas filosóficas de las sectas hindúes, normas ascéticas y 
litúrgico-culturales. 


De todas estas fuentes se obtienen las ideas, usos y costumbres que 
constituyen el hinduismo, desde su origen hasta nuestros días. 


LAS DIVINADES HINDUISTAS. El hinduismo realizó una gran transformación 
de las antiguas divinidades védicas. Algunas de éstas desaparecieron o 
perdieron importancia, como Varuna, Indra, Agni... Otras pasaron a ocupar 
un lugar preeminente. A este grupo pertenecen los dioses supremos Vishnú, 
Shiva, Sakti, o la llamada Trimurti, una especie de trinidad india, Brahma, 
Vishnú, Shiva, considerados como tres aspectos de una sola divinidad: 
aspecto creador, conservador y destructor. 

1. Brahma es el creador del universo, la personificación del Brahmán o 
Absoluto, del que hemos hablado anteriormente. Por su personalidad 
abstracta es difícil encontrar representaciones propias. Aparece 
sensibilizado popularmente en la imagen de las tres cabezas, que 
significa a Brahma con sus dos expresiones: Vishnú y Shiva. 


2. Vishnú es el dios que conserva el universo, el dios de la bondad. Para 
vencer el mal, se ha encarnado hasta nueve veces con formas 
diversas o en personajes históricos, viviendo así entre los hombres en 
forma humana. Primero tomó la forma de pez para salvar a Manu, el 
único hombre que se vio libre del diluvio universal y que pudo 
repoblar la tierra. Luego tomó la forma de tortuga para sostener la 
tierra que se hundía en las aguas profundas. Los dos descensos más 
importantes de Vishnú fueron los que realizó sobre los héroes Krishna 
y Rama. 

3. Vishnú-Krishna. Krishna es un personaje histórico y mitológico a la 
vez. Desde el punto de vista histórico, fue un príncipe de Yadava, 
Estado situado al oeste del río Jumna, aliado de los pandavas de la 
epopeya Mahabharata y fundador o reformador del culto a Bhagavat. 
Después de su muerte debió de ser objeto de veneración, más tarde se 
le identificó con la propia divinidad de su pueblo y, finalmente, con 
Vishnú... Desde el punto de vista mitológico Krishna, nacido en la 
tercera edad del mundo, octavo hijo de Vasuveda, se libró de la muerte 
que le esperaba siendo entregado ocultamente a un pastor. En la vida 
pastoril sostuvo relaciones amorosas con Rhada, venerada por 
algunas sectas como divinidad. Para los hindúes, la pasión de amor 
de Rhada con Krishna simboliza el deseo que puede tener el alma de 
unirse a Dios. La leyenda sigue contando las grandes empresas que 
realizó Krsihna, hasta que, ya muy anciano, murió por efecto de una 
flecha que se le introdujo en el talón, única parte vulnerable de su 
cuerpo. El visnuismo formó una escuela de espiritualidad en la que se 
ensalza el amor a Dios como fuente de moralidad, al alcance de los 
hombres de cualquier secta. Los grandes maestros del visnuismo son 
de la Edad Media: Ramanuja, Madhva, Nimbarka, Vallalbha y Caitanya. 

4. Vishnú-Rama. En el norte de la India prevalece el hinduismo 
vishnuista en su encarnación de Rama. Este es considerado como un 
dios bondadoso, el ideal del varón justo y noble. SITA, la esposa de 
Rama, es el ideal de la mujer. La epopeya clásica hindú, Ramayana, 
describe la vida de Rama, heredero de un reino del norte. Su esposa 
Sita es raptada por el demonio Rawana y llevada a la isla de Ceilán. La 
epopeya narra las innumerables aventuras de Rama hasta rescatar a 
su esposa y volver a su reino. Toda la obra es un himno al drama, y al 
recto orden del príncipe y de la esposa, en que se celebra la lealtad y 
la fidelidad. El culto de Vishnú-Rama es del siglo XI d.C., y su principal 
divulgador es Ramananda. 

5. SHIVA. Es el dios de la destrucción. Se le representa generalmente 
como un danzarín estático, rodeado de una corona de llamas que 
simboliza el ritmo del universo, siempre en continua formación, que se 
extingue y vuelve a renacer. Así, el dios destructor es a un tiempo el 
dios creador. Shiva es la divinidad que más nos ayuda a comprender 
la filosofía india basada en la intrascendencia de lo terreno. El hombre 
está sujeto a una cadena de comienzos y finales en que la vida mortal 
ya no cuenta para nada. 


6. La danza de Shiva. La danza divina de Shiva significa la plenitud de 
Dios, que no necesita de nada ni de ninguna criatura para gozar de su 
propia plenitud y gloria. Dios es la suprema beatitud, autosuficiente y 
absoluta. Dios es feliz porque es la plenitud misma; danza porque no 

tiene quehacer ninguno que llevar a cabo. La danza de Shiva es 
también la danza cósmica, la manifestación de Dios hacia el exterior 
de su exhuberancia, un don gracioso hecho por puro placer, por un 
único impulso interior de gozo y despliegue de su misma alegría 
divina. 

7. SAKTI. En el hinduismo es la energía creadora de Dios, por medio de 
la cual el gran Dios trascendente actúa inmanentemente. 
Mitológicamente, es la esposa del dios Shiva, es la madre del mundo. 
Tiene dos facetas opuestas: por una parte, es la diosa Sakti, la 
creadora, bondadosa y dulce, que trata a los hombres como una 
madre terrenal, por otra parte, es la diosa KALI, la terrible, maligna y 
cruel. Las dos divinidades, Sakti y Kali, son dos aspectos de la misma 
diosa, y tiene un significado: la creación lleva dentro de sí la 
destrucción, y la destrucción da lugar a una nueva creación. 


PRINCIPIO Y FIN DEL MUNDO. La doctrina hindú lo expresa así: En Brahma 
está como en una simiente la energía vital. Cuando ésta, en la creación del 
universo, comienza a dar señales de vida, la energía vital se convierte en 
“Maya”, o sea, en el mundo material que nosotros percibimos con nuestros 
deficientes sentidos. Así Maya significa: apariencia, ilusión. Cuando Maya 
fluye de Brahma se parece al calor del fuego. Ciertamente el calor no es el 
fuego, pero es irradiado por él y sin él no puede subsistir. 


El mundo es a la vez Brahma y Maya. El ser del mundo es Brahma: «El único, 
absoluto, impersonal, indivisible, incambiable, más allá de la acción y de la 
inacción, más allá del bien y del mal». Los modos contrarios, antinómicos de 
Ser son Maya. Por eso, Maya se manifiesta en todo lo que es diversidad, en 
el trabajo y en el descanso, en el hombre y en la mujer, en lo bueno y en lo 
malo, en el placer y en el dolor, en el calor y en el frío, en la guerra y en la 
paz. Brahma, el Ser, permanece. Maya, lo diverso, pasa, desaparece. Por eso, 
el hombre debe superar a Maya y alcanzar a Brahma. 


El universo que Brahma irradia comprende un ciclo de unos 4.320 millones 
de años, al fin de los cuales es destruido por el fuego o por el agua. 
Entonces, Maya vuelve al corazón de Brahma. Nace un nuevo universo y 
con él de nuevo aparece Maya. Este proceder se repite una y otra vez 
eternamente. 


d) Los ideales éticos del Hinduismo. Los ideales de la ética hindú están 
en consonancia con su doctrina religiosa. Son valores muy apreciados 
la pureza, la verdad, el dominio de sí mismo, la no violencia, la 
misericordia y la compasión hacia todo viviente. 


El respeto religioso a todos los vivientes es debido a que los hindúes ven a 
Brahma en el fondo de todas las realidades que constituyen el mundo: 
puede ser una piedra, un árbol, un río, una hormiga, un ave o una vaca... 
Esta última es un animal legendario. En definitiva, el respeto y el cuidado de 
los animales, desde las ratas o las serpientes hasta los elefantes, no son 
más que un ejemplo del amor que los hindúes sienten por la creación a 
causa de Brahma. 


La perfección de la conducta puede conseguirse mediante una serie de 
ejercicios que constituyen la práctica del YOGA. El Yoga se propone el 
dominio sobre el cuerpo y sus funciones para liberar el espíritu en orden a 
someterlo plenamente a Brahma. El camino del Yoga tiene ocho partes: 
1. Conducta moral irreprochable. 

2. Pureza interior y exterior. 
3. Dominio de ciertas posiciones del cuerpo y forma de sentarse. 
4. Dominio de la respiración a voluntad. 
5. Liberar la atención de las impresiones de los sentidos. 
6. Fijación del pensamiento. 
7. Meditación. 
8. Contemplación absoluta, 


Cuando el yogui se ha desconectado de todas las sensaciones, cuando ha 
llegado al estado más alto de meditación, entonces se encuentra más allá del 
tiempo y del espacio, de lo bueno y de lo malo, de la familia, la casta y la 
patria. Sobre esto dicen los escritos antiguos lo siguiente: 


Como los ríos que al desembocar en el Océano 
Se libera de nombre y de figura, 
Así el sabio entra 
Dentro del divino supremo espíritu 
Sin figura y sin nombre. 


La muerte, al término de una vida éticamente irreprochable, es el más grande 
y deseado acontecimiento de la existencia. Cuando el hindú la siente cerca, 
viajará por poco que pueda a la ciudad santa de Benares, se purificará en el 
río Ganges, y esperará el desenlace. Los que logran morir en la ciudad santa 
de Benares, son trasladados a la orilla del Ganges, se prepara una hoguera y 
se incinera el cadáver. Las cenizas del muerto son recogidas y trasladadas al 
lugar santo conocido como Allahabab, y en unión de pétalos y flores, son 
esparcidas sobre las aguas. Con esto, todo hindú confía liberarse 
definitivamente de la larga cadena de las reencarnaciones, y alcanzar 
finalmente el Nirvana o Moksa, el descanso eterno en Brahma. 


Próximo número: LAS RELIGIONES PROFÉTICAS. 


MEDICINAS ALTERNATIVAS 


MEDICINA TRADICIONAL “VERSUS” MEDICINAS ALTERNATIVAS 


Alfonso Sánchez Hermosilla 


Es un hecho incuestionable que vivimos un periodo de espectaculares 
avances científicos, entre los que, como no podía ser de otra manera, se 
incluye la Medicina. 


Resulta de todos conocido la eficacia de los nuevos métodos de diagnóstico 
por imagen, tales como la Tomografía Axial Computerizada (TAC), más 
conocida por Scanner, o la Resonancia Nuclear Magnética (RNM), que 
proporcionan imágenes espectaculares, impensables hace tan solo cuarenta 
años, y que permiten a los profesionales de la Medicina realizar diagnósticos 
de certeza en muy poco tiempo, con poco o ningún riesgo para el paciente. 


Otro tanto ocurre con las técnicas analíticas, por no hablar de las técnicas 
quirúrgicas, que permiten incluso el trasplante de órganos completos, e 
incluso el implante de bioprótesis mecánicas de titanio, o de materiales 
sintéticos. Incluso se está a un paso de conseguir fabricar un corazón artificial 
implantable que pueda suplir la función de un viejo y cansado corazón 
humano. 


Sin embargo, a pesar de todo, existen aun multitud de problemas orgánicos 
para los que la Medicina Tradicional, u oficial, aun no ha podido dar cumplida 
respuesta. Como ejemplo, podemos citar la frase de todos conocida “Una 
gripe se cura en siete días con tratamiento médico, y sin él, en una semana”. 


Este no es un hecho anecdótico, la inmensa mayoría de los motivos de 
consulta habitual, carecen actualmente de un tratamiento resolutivo, 
definitivo y satisfactorio. Tal es el caso de las enfermedades de tipo reumático 
o alérgico, en las que no resulta habitual alcanzar la curación, ni siquiera con 
los modernísimos métodos diagnósticos y terapéuticos. 


En el mejor de los casos, el poderoso arsenal terapéutico de que disponen los 
profesionales de la Medicina, tan solo permitirá atenuar los síntomas hasta 
hacerlos aceptables, o en el caso de la enfermedades incurables, prolongar la 


supervivencia del paciente, aumentando su calidad de vida, y disminuyendo 
su sufrimiento. Pero insistimos, aún estamos muy lejos de alcanzar la 
curación, la Restitutio ad Integrum de los autores clásicos. 


No debemos caer en el desánimo por este motivo, ni tampoco caer en el error 
fácil de ilusionarnmos de un modo pueril ante las nuevas líneas de 
investigación, como pueda ser por ejemplo la terapia genética, de la cual, no 
dudamos que será la solución de muchos de los males que aquejan a la 
humanidad actualmente. Por ejemplo, es probable que con estas técnicas, se 
erradique la Diabetes, pero no debemos olvidar que no todas las 
enfermedades se deben a causas genéticas. Solo el tiempo y el sentido común 
nos dirán hasta donde pueden llegar. 


Otro tanto ocurre con los trastornos emocionales, donde la farmacología 
tampoco ha conseguido solucionar problemas tan frecuentes y que limitan la 
capacidad de realización de los seres humanos como la Depresión por 
ejemplo, y todo ello sin mencionar otros como la Demencia o la Esquizofrenia, 
enfermedades en que los resultados son aun más pobres, aunque justo es 
reconocerlo, la situación es infinitamente mejor que hace tan solo cincuenta 
años. 


En otro orden de cosas, cada vez son más las diferentes “escuelas” de 
pensamiento, dentro de la Psicología, Psiquiatría, y de las diversas 
especialidades de la Medicina Ortodoxa que consideran que la separación 
entre cuerpo y mente es artificial, que los problemas emocionales están muy 
relacionados con los problemas orgánicos, y viceversa. Incluso llegan a 
proponer un tratamiento integral, holóstico, en vez de compartimental, lo que 
supone un interesante avance en la visión global del proceso de enfermar, y 
que no dudamos que aportará un singular avance del que a la larga, nos 
beneficiaremos todos. 


Una de las primeras cosas que aprende un estudiante de Medicina, es que 
entre un 80 y un 95 % de las causas de todas las enfermedades, es 
PSICOSOMATICA, es decir, son las emociones, los sentimientos, las 
frustraciones, las que terminan por ocasionar problemas orgánicos y 
emocionales. Sin embargo, actualmente, a estos mismos estudiantes, no se 
les proporcionan herramientas válidas para actuar ante este tipo de 
problemas, que tal y como vemos, son los que mayor peso específico tendrán 
en su actividad profesional. 


Todas estas situaciones han llevado a la clase médica a un estado de 
incómoda frustración, al no poder dar una respuesta satisfactoria a la inmensa 
mayoría de las enfermedades, hasta el extremo de que se ha acuñado la 
desesperanzadora expresión “La vida es una terrible enfermedad incurable 
que termina indefectiblemente con la muerte de quien la padece”. 
Recientemente, en nuestro país, se ha realizado una encuesta entre 
profesionales de la Medicina, incluyendo la práctica totalidad de las 


especialidades. Pues bien, como resultado de dicha encuesta, es de destacar 
que el 25 % de los Médicos, independientemente de su edad, y del año en que 
terminaron su formación universitaria, están interesados por las Medicinas 
Alternativas, y un 20 % estarían dispuestos a recibir formación específica de 
postgrado en dichas Medicinas Alternativas. 


Tampoco debemos caer en la tentación fácil de creer que todas las 
respuestas, y por tanto las soluciones están en dichas Medicinas Alternativas. 
Muy probablemente, algunas de ellas resultarán muy útiles, y preferibles ante 
determinados problemas, no tanto ante otros, y ante la mayoría, no serán 
mejores ni peores que las opciones que plantea la Medicina Tradicional, 
dejando en manos del “doliente” la elección de la alternativa que le resulte 
más atractiva. 


Sin pretender que todas las Medicinas Alternativas son igualmente útiles, 
cada una de ellas presenta sus cualidades, sus ventajas, y también, como no 
podía ser de otra manera, sus inconvenientes. Algunas de ellas, tales como la 
Acupuntura, la Mesoterapia, o la Homeopatía incluso están incluidas de forma 
gratuita en los sistemas públicos de salud de algunos países, el más 
representativo de ellos es el caso de Francia. 


En esta misma línea, en muchos países sudamericanos, junto al “Médico del 
Seguro”, está la figura del “Curandero del Seguro”, siendo el usuario quien 
elige a cual de los dos visitar cuando lo necesita, con una tasa de satisfacción 
similar ante ambas opciones. 


Múltiples son las ventajas de las Medicinas Alternativas, la más interesante de 
ellas es la práctica ausencia de efectos secundarios, y de riesgos para el 
usuario, siempre que se sigan unas mínimas normas se seguridad, la primera 
y más interesante es que, en primer lugar, deberemos contar siempre con un 
diagnóstico de certeza, que nos proteja del riesgo de demorar 
innecesariamente un tratamiento urgente ante una enfermedad en la que la 
Medicina tradicional si es resolutiva. 


Otra ventaja es que, en la inmensa mayoría de las ocasiones, no existe 
masificación de usuarios en las consultas, con lo que los Profesionales 
disponen de más tiempo, pudiendo proporcionar una asistencia más 
personalizada y humanizada, lo que desafortunadamente no ocurre en 
ninguno de los sistemas públicos de salud, y no por que no lo quieran sus 
profesionales, quienes desde hace muchos años, demandan a la 
administración un tiempo mínimo por paciente, lo que ha dado lugar incluso 
a la creación desde el seno de la Atención Primaria de Salud de la “Plataforma 
de los diez minutos”, pues consideran que es el mínimo tiempo necesario para 
atender a un paciente. Incluso esos diez minutos son a todas luces 
insuficientes, pero triste es reconocerlo, nuestros profesionales no disponen 
ni siquiera de ese tiempo, dándose la aberración de atender a diario, durante 
todas y cada una de sus jornadas laborales, a más de cien usuarios, lo que 


indefectiblemente llevar a una merma en la calidad del servicio ofertado y de 
los resultados obtenidos. 


Y sin embargo, no todo son ventajas, como todo en este mundo, es 
susceptible de usarse mal. Ya hemos comentado anteriormente la posibilidad 
no desdeñable de demorar un diagnóstico y/o un tratamiento urgente y 
resolutivo, con las consecuencias que todos podemos imaginar. Además, 
como en todos los colectivos, en este también encontraremos “Personajillos” 
dispuestos a enriquecerse a costa de su prójimo sin el más mínimo pudor, 
máxime en esta actividad que actualmente se encuentra poco o nada 
reglamentada, y donde no se exige titulación alguna, cualquiera que haya 
leído dos o tres libros y en el mejor de los casos ha asistido a un seminario 
de fin de semana, ya se atreve a colocar su cartelito y cometer la osadía de 
“pasar consulta”, en la creencia de que se tiene la respuesta a todas las 
preguntas, y por tanto, es capaz de solucionar todos los males. 


Seamos coherentes, y reconozcamos a cada cual su parcela, en la cual, son 
útiles, y no pretendamos redescubrir la panacea de todos los males, que muy 
probablemente no existe. 


Otro inconveniente es que, en la mayoría de las ocasiones, y salvo 
excepciones, estas alternativas son lentas a la hora de obtener resultados, los 
síntomas no suelen desaparecer de un día para otro, y las causas del mal 
mucho menos. El porque lo veremos más adelante. 


¿Por qué curan las Medicinas Alternativas? 


Sin pretender meterlas a todas en el mismo saco, lo cual sería una tremenda 
injusticia, podemos decir que todas, o la inmensa mayoría, son útiles para 
según que problemas, y lo que resulta más determinante, para según que 
personas. Muy probablemente, la pregunta correcta no sea ¿por qué curan las 
Medicinas Alternativas?, ni siquiera ¿Cuándo curan las Medicinas 
Alternativas?, y mucho menos ¿Qué problemas solucionan las Medicinas 
Alternativas? Muy probablemente, la pregunta correcta sea ¿Qué tipo de 
personas, y en que momento de su trayectoria vital encuentran beneficio en 
las Medicinas Alternativas? 


La respuesta es muy simple, las mismas que en la Medicina Tradicional, 
aunque en la inmensa mayoría, recurren a estas cuando ya ha fracasado, o no 
han obtenido el resultado que esperaban de la Medicina que reconocemos en 
occidente como ortodoxa. 


Ni que decir tiene que algunas de estas alternativas han demostrado su 
eficacia de forma científica, como es el caso de la Acupuntura, que resulta, 
entre otras posibilidades, la mejor alternativa ante todo tipo de dolores 
crónicos, en los que la farmacopea occidental solo puede proporcionar una 


solución parcial a cambio de efectos secundarios tales como úlceras 
digestivas, lesiones hepáticas y renales, problemas de coagulación, etc. 


Antes de continuar, debemos tener muy claro que significa el concepto de 
enfermar. La mayoría de las Escuelas de pensamiento en Psicología, y cada 
vez más, dentro de la propia Medicina Ortodoxa, opinan que la causa de la 
enfermedad es intrínseca al propio ser humano, quien es capaz de enfermar 
tan solo cuando le es conveniente por algún motivo, que solo su 
subconsciente es capaz de comprender, excluimos aquí el caso de quienes 
con capaces de simular enfermedades que no padecen, o de aquellos que son 
capaces de provocárselas a si mismos, o lo que es más terrible, a otros (Por 
ejemplo el conocido como Síndrome de Munchausen por Poderes, en el cual, 
un progenitor ocasiona enfermedades a sus propios hijos, como medio de 
obtener atención por parte de sus allegados). Algunas Escuelas van incluso 
más allá, e incluso se atreven a afirmar, que incluso los accidentes hasta 
ahora aceptados como fortuitos, tienen este mismo origen. 


No es fácil introducirse en los entresijos de la mente humana, sin embargo, 
evitando entrar en particularismos, de forma generalizada, a poco que 
recapacitemos, podremos convenir que en muchas ocasiones, una 
enfermedad, o un “accidente fortuito”, pueden evitarnos una situación 
desagradable, tal como un examen, o pueden permitirnos demorar el 
enfrentarnos a nuestra propia responsabilidad, o incluso justificar una merma 
en nuestro rendimiento. Por supuesto que esta actitud no debe ser en ningún 
(o casi ningún) momento reprobable, es una forma de reaccionar ante los 
estímulos (desagradables esta vez) del medio ambiente absolutamente 
legítima, para quien no encuentra, o no es capaz de utilizar en un momento 
dado otra opción más resolutiva y eficaz, o al menos, menos gravosa para su 
propio organismo, e incluso para su mente, puesto que aunque de momento 
soluciona parcialmente el problema, a su vez, la enfermedad, ocasiona como 
no podía ser de otra manera, ansiedad y problemas emocionales, en los que 
por supuesto, interviene un cierto sentimiento de culpa, pues aunque no 
somos conscientes de esta situación, no podemos engañar a nuestro propio 
subconsciente, quien por un lado nos proporciona la solución a nuestros 
problemas, y con la otra mano, de forma simultanea, nos proporcional el 
castigo. 


Desde luego que la Medicina Ortodoxa es tan buena, o tan mala, según se mire 
como las Medicinas Alternativas para solucionar estas enfermedades, el 
autentico problema es que, en la mayoría de las ocasiones, tan solo soluciona, 
y de forma parcial, la sintomatología, pues las causas reales de la enfermedad, 
por los motivos que ya hemos mencionado, muy difícilmente pueden 
beneficiarse de un tratamiento farmacológico. De este hecho es consciente 
incluso la poderosa Industria Farmacéutica. Como ejemplo, recordemos el 
anuncio televisivo de un conocido fármaco antigripal: “El medicamento 
FULANO DE TAL, te quita los síntomas de la gripe... si quieres”. 


Ya sabemos quienes son buenos candidatos a utilizar estas técnicas, y 
también sabemos como actúan estas, tan solo nos queda conocer cuando son 
útiles. Y la respuesta es “¡cuando el enfermo ha decidido dejar de serlo!”, esto 
puede parecer una boutard, una perogrullada, pero es un hecho 
incuestionable, de hecho, ni siquiera la Medicina Tradicional se escapa a esta 
condición. 


Si asumimos que la enfermedad no deja de ser una válvula de escape, tan solo 
cuando halla cumplido su función, el subconsciente del doliente lo reconozca, 
o simplemente ya no sea útil tal situación al haber cambiado la realidad socio- 
emocional del paciente, este pondrán en marcha diferentes mecanismos para 
sanarse, unos de índole física e interna, estimulando su inmunidad por 
múltiples mecanismos que por fin comienzan a ser comprendidos, aunque 
aun tenemos más incógnitas que respuestas, otros de índole psíquica e 
interna, liberando el subconsciente a la consciencia de sus cadenas, al menos 
con respecto al tema que nos ocupa, y por fin otros de índole externa, 
destinados tanto a su propio autoconsumo, reafirmando su decisión de 
sanarse, como hacia quienes le rodean, demostrándoles que “hace todo lo 
necesario para curarse”. 


Aunque no debemos engañarnos, con frecuencia, el enfermo toma la iniciativa 
de acudir al Médico, o al Sanador, sin haber tomado la decisión definitiva de 
curarse, bien porque se encuentra “Cómodo en su incomodidad” aunque 
necesita hacer un gesto de buena voluntad para congraciarse con el lado 
oscuro de su subconsciente, si... ese que a pesar de que se le obedece 
ciegamente, aun recome la conciencia, o bien para demostrar a sus allegados 
que no es culpa suya si está enfermo, pues ni la Medicina Tradicional, ni las 
Alternativas son capaces de encontrar la solución definitiva a sus males. 


Solo a partir de que el paciente ha decidido sanar, es posible la curación total 
y definitiva, incluso para la Medicina Tradicional, como muy bien saben los 
profesionales que la practican, pues incluso patologías relativamente banales, 
como puede ser una alergia al polen de olivo, nunca desaparecerá, a pesar de 
los poderosos fármacos que la industria farmacéutica pone en sus manos, ni 
de la inmunoterapia, cuyos fundamentos son muy similares a la Aspagiria y a 
la Homeopatía. Incluso cuando el profesional de la medicina recurre al 
“encarnizamiento terapéutico”, el paciente responde empeorando su 
situación clínica, e incluso desarrollando alergia a nuevos pólenes, e incluso 
a nuevos alergenos (substancias susceptibles de ocasionar alergia), como 
por ejemplo al huevo... si, concretamente al huevo, y aunque suene a “chiste 
verde”, tiene un lenguaje simbólico que a nadie se le escapa. No es casual, 
nada que esté relacionado con el ser humano, tanto en su cuerpo, como su 
mente, como su alma, ocurre por casualidad. 


Y sin embargo, no se encuentra en mejor situación la Medicina Alternativa, 
como única ventaja, tiene la de que suele aplicarse mucho tiempo después 


que la ortodoxa, con lo cual, tiene más posibilidades de que el enfermo halla 
decidido curarse, aunque como ya hemos visto, no las tiene todas consigo. 


EN RESUMEN, CUALQUIER MÉTODO TERAPEÚTICO ES VÁLIDO 
CUANDO LO HA DECIDIDO EL PACIENTE, SIEMPRE QUE EN 
REALIDAD SEA CIERTO QUE ASÍ LO HA DECIDIDO. 


NOTICIAS 


Los próximos días 20 al 22 de Febrero tendrá lugar, en la localidad de 
Pastrana (Guadalajara), la reunión del Capitulo General de la Orden 
Soberana y Militar del Temple de Jerusalem. En la que se tratarán 
importantes temas, como el debate sobre la adaptación de la Regla Primitiva. 
Para más Información: www.osmtj.orqg 


Le invitamos a participar en el Parlamento de las Religiones del 
Mundo 2004, que tendrá lugar en Barcelona del 7 al 13 de julio. Este 
encuentro interreligioso internacional quiere servir para favorecer la 
comprensión y el respeto mutuos en un contexto de diversidad, para 
profundizar la propia espiritualidad y para comprometerse a trabajar para 
un mundo mejor. 


Para saber más puede visitar www.unescocat.org/prm2004 


UNIVERSIDAD POLITÉCNICA DE CARTAGENA (ESPAÑA) 


Ciclo de Conferencias Masónicas 


Lugar: Centro Cultural Caja Murcia 


Puertas de Murcia n? 22 - Cartagena (Murcia) 


Tema de la Conferencia Ponente 


28/01/2004 |La Masonería en España Dr. Jose Antonio Ferrer Benimelli 





Aspectos simbólicos de la construcción de Jesús Soriano 33%. Gran Canciller del 
25/02/2004 e 

En E Josep Corominas i Busqueta - Gran 
10/03/2004  |Valores masónicos y sociedad Maestro de la Gran Logia de España 


24/03/2004 
28/04/2004 


. a Ramón Torres 33*.- Supremo Gran 
19/05/2004 |El Supremo Consejo del Grado 332. Comendador 





Patrocinan 
Supremo Consejo del Grado 33* y Último del R.E.A.A. para España - 
Email scg33espOscg33esp.org 
Gran Logia de España - Email gleVWgle.orqg 
Logia Fraternidad Mediterránea n?. 94 - Email fm940Omail.com 
Información Masónica: ím940Omail.com 
http://usuarios.lycos.es/fm94/conferencias.html 


WEB ASOCIADAS 


Antonio Galera Gracia: www.agalera.net 
Logia Fraternidad Mediterránea N. 94: http://usuarios.lycos.es/fm94/ 
Islamhoy: www.islamhoy.org 
Mahabodhi Sunyata: 
http://perso.wanadoo.es/mahabodhisunyatal /principal.htm 


Orden Soberana y Militar del Temple de Jerusalem: www.osmtj.orqg 


